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D. Juan Cortada, D. Clemente Campá : sus noinl~res 
bastan á su elogio. Virtudes, saber, talento, cuantas dotes 
morales pueden levantar la dignidad humaiia sobre hon- 
roso y legitimo pedestal, todo fub patrimonio suyo. IIon- 
ramos pues, su memoria, que la posteridad justiciera debe 
un dia dilatar. 

He dicho. 





lb TRADICION DE LOS PUEBLOS 
L ITERARIA ,  F I L O S ~ F I C A  Y SOCIALMENTE CONSIDERADA. 

Honrado inmerecidamente coi1 el encargo dc divi~ii~oc la palabra 
en este dia solcmne, siento no poder ofrcceros un estudio propor- 
cion,ado, por su valia é importaiicia, á la respetabilidad del Cuci.po 
literario quc hoy i n a u ~ u r a  sus tareas, ninlucho ménos á la ilustra- 
cion y capacidad del distinguido auditorio que,-en obsequio A la cor- 
poracion venel-anda, iio.como tributo de deferencia .i ini persona,' 

\ 
ocupa este recinlo. 

Todavia no se lian borrado de mi memoria las elocueiltec y tiei- 
iiisimas frases de otro sefior académico numerario que el año ultiriio, 
y en sesion análoga i la que hoy celebranios, disertaba profunda. 1- 
concienzudamente acerca del S'entin?.ien.to de In nrrtitraleza, de siis 
risueiios encantos y embriagadoras fruiciones, y de la manera coipo 

,puede, rectamente dirigido, contribuir A remozar y fortalecei. el es-, 
piritu de los pueblos. i Cóino no desconfiar de si mismo antc la 
soIemnidad.de éstas circunstaiicias; cómo cmulsr la impresioii de 
los gratos recuerdos que en tropel asaltan mi mente, y, iecpondcr 
hoy & las espcrniizas rliie ael;e eiigeiidrnr eii vosotros el hiclio de 
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1 ver 6 un escritor inexperto salir de la oscuridad 3 que su falla de 
ii~ei,~cirninn(os le conden:t y sentarse atrcvidamentc en esta citcdra 
ilustr:da hace más de un siglo por el saber y la experiencia! 

! Pcro ya otra vez, Señores, me vi en la iiidecliriable precision de 
¡ alzar ]ni voz en esta Asafl~blca literaria y recuerdo que, pura supe- 

rar las dificultades del empeño, vino el1 mi auxilio dichosamente la 
evocacion del carictcr histórico y tradicional de ésta misma Aca- 
demia. 

, . 
Siguiendo hoy mis propias Iiucllas, y consideraiido que tino de 

los fines, qniziis el piíiriero, de este respetable Instituto es el allega- 
mieilto y la prepararion de los inateiinles necesarios para escribir y 
depurar la historia dcl pais, he pensado que no os seria desagrada- 
ble un discurso encaminado b significar y encarecer brevemente la 
importaiicia de la hisiuri:, estudiada en s u  elemento o fundamental: 

. -13 tradicion de las comareas.- 
Dadme, pucs, Señores, que, siquiera por breves instantes, me  

constituya cn ausiliar indirecto dc las tareas históricas de la Acade- 
mia, haciendo sentir todo su alcance y trascendencia y examinando 
el valor de ln liudicion populai literaria, filosófica y socialmente 
coiisidcradn. Bicn sc  os alcanza que cl tenia des i~nado  no es pobre, 
ni rnucho iiiénos infecundo: al contrario, en las manos de cualquie- 
ra de vosotros seria campo fertil y ah~indosu de enseñanza, venero 
inacabable de investigaciones, U, para valerme de un simil emineii- 
tcmeiite grblico, como cl pilon de ciertas fuentes misteriosas de don- 
de hrotn mas agua cuanta nias agua se extrdc: en las mias será tan 
sólo el ciiri~plimieiito estricto de. un deber acadBrnico, la ordenacioii 
dc iniompletos y descuadernados apuntes, el ocio de más agitadas 
y perentorias oc~ipaciones. 

D. 

Ante todo iijé~nonos .en el recto sentido del eleineiito rnoi'al que * 
vamos á estudiar; tracemos en brevisinio cuadro los rasgos propios 

. y .de.scollantes dc  s u  fisoiiomia, expliquemos s u  esencia, describa- 
mos sus contornos. 

Quk es la Tvadicion, Seiiorcs ? 
80 se necesita ser gran conoccdor de nuestra rica, eufónica y 

variada leiigiin, rii estar IIILI~ versado eiilosmisterios de 13 filologia 
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i pwa saber que la voz á que no5 refcriiiios tieiie iniias y deteiiiiiiis- 

das akepciones. 
De,jeinos uii Inlio, por ser ajciia de  este sitio, la de caricter re- 

"loco. li,' 
Aiiii cn lo hurriano, aparece susceptible de diversos signilicados. 

Segun el Diccionario cle la Acadernia Esyüiiolu, etradicioii es noticia 
de  alguna cosa aiitigua .que vierie de padres á hijos y se coiniiiiica 
por relakion dc unos á otros.» 

Gramalicalinente Iiahlaiiclo, esta es la sigiiificacioii müs precisa 
y concreta del r:ocablo ; pero en la literatuni geiicral la idea se eii- 
grandrce, pcrdikndose, por iricrameiite adjetiva y secundaria, la 
circuiistaiicia de qiie el Iiecho ii suceso se'coini~iiic~ue oraliiiente; de 
fornia qiic uii pueblo, uiiii sociedad entienden por .  nths tradiciones 
pvopias, aquellos iii!:irlciitcs, aquellos relatos, aqiicllos ,episodios le- 
genhari6s que i-in uiiidos al i~ecuei~do de sus  épocas anteriores y que 
la historia tmnsmitc y c~oiiineiiiora, al pgr de !os sucesos, coiiio da- , 

tos dc  su  vida nioral. 
Eii cl terrciio filosólico ostcnta maj-or amplitiirl y vaguedad de 

sentido la palabra cuya sigiiificacion esplicainos. No se trata ya de 
ielalos ni de episo~l io ,  sino de yna sintesis, rie una peiieraliznciori. 
No se buscan ya las lradicioiies especiales de  una sociedad O de  una 
familia; sino lo tiariicionul en conjunto, es decir, lo pasado, lo pre- 
tBrito en coiili~nposicion á lo aclual y á lo riuevo. Sefialadameiite en 
politica esta Iia sido la acepcion más coinun y iiinnoseoda de la pa- 
labra. 

Por iiltiiilo, con los variados elementos iiiorales que entran hoy 
en el campo de  In critica filosófica y cieiitifica, la pa1uhi.a ti.ndicio?~ ha 
adquirido un iiiievo significado, y es dc t a i i t ~  importancia la pos- 
trera evolucioii t i  (pie nos relerinios qlie por Iireves riiornentos debe- 
mos hacer alto eii ella. 

Dcciaiiios ái-ites que la Iilosofia y la politica usaba11 de  lo tradicio- 
iial coino s i i ióni~i~o dc  lo pasado, 0 de  lo que ya acoiitecio. Pues bien; 
no faltan pensadores esclarecidos que la einpleaii eii sentido entera- 
mente antithtico, es decir, como lo que, habiendo sido, es todnvia; 
como lo úiiico que ofrece e.slabilidad y perinccnencia el1 la suce.sion 
de los imperios y Ias,civilizaciones que alteriialioaincnte se derium- 
ban; coino lo que s e  co??sei,vn y logró snlcu?.se !la1 naufragio al travgs 
de  las edades. 4s i  que, aplicada i las ciencias rinorales, la tiadicion 

2 
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se usa para cxpresnr la lierericia perdurable del sciltilo coinuri, la 
armoiiia dc ciertos inslintos y tcndeiicias pop~larcs en todas las 20-' 

nas y latitiides, mis  claro, In philoso?~liia pei.en~iis de que liablaha 
Leihnitz; cn sus relacioncs con la litcralura, tradicion vale taillo, 
segun indicaOzanari1, como lo clue nos queda ~ i v o ,  resplai~decientc, 

-incólunie de los pasados liempoii; como la conlinuidad de los esiucr- 
zos [le tzdos los siglos y generaciones en el cultivo de lo-bello, de lo 
verdadero y dc lo bueno; como el conjunto de datos y noticias en- 
carniiiado á patentizar que en el mundo lo de hoy ha sido engendra- 
do por lo de ayer, y que un periodo Iiistórico se cngrana indeclina- 
blemente coi1 el qiie le precede el que, le sigue, sin solucion de 
coiitinuidad. 

Coriviene hacer liincapi8 c n  esta cuestion de tecnicismo. Si hay 
una materia en que las voccs sean trascendcritales, cs en la que nos 
ocupa. Viridicar cl respito á l~stradicioiios, no es alzar 1s bandera 
deltrarli~ionalismo. Entrc ainbas ideas mcdia la distancia quc sepa- 
ra el uso del abuso; una cosa es cl sentimiento en su esfera propia y 
otra su úegcneracion. Amar lo tradicional como tiidicional, lo pa- 
sado como pasado y bajo la niiva- dc i~estal~lecerlo; ó amarlo por su 
realidad positiva, por la viitiialidad que alcanzatodl~vi~ en lo pre- 
sento; son dos ideas que parecen idénticas y que ocullan, no obstan- 
te, .u11 fondo dc antagonismo. Lo primero 6s lochar á brazo partido, 
contra la corricnle poclarosisima d~ las ideas; es preparar i tohas 
,horas iricoiisideradas restauraciones; es amcnnzar A la socicd:id con 
la perspectiva de profindos estremecimientos, cn una palabra, es 
ser revoliicionario en órdcn inverso; al paso quc lo seguiido c,s ma- 
nifestarse conservador en toda la latitud de estc vocablo; es recoilo- 
cerse una vez inas pequefio, linlitado y inodificable; es estudiar ~. lo 
que fihii?~os para sabcr lo quc sorizos; es analizar los rasgos y carao 
teres de nuc.slrapersonalidad I~istói<ca para :idquirir el seiitimiento 
incontragtable de ~zi~estros debcres pi.escnles. 

f16 aqiii, pues, dos tradiciones abiertamcnle cont.rarias: una 
muerta, otra viva; una que hace gil;% de despego por tódo lo presen- 
te, otra que lo ama con tierna cfusioil y aspir.a á esc1n.recerlo con los- 
luminosos re;iplandores de lo pasado; una pesimista $ atraliilinria 
que cree descubrir en todos partes el testimonio de nuestra gradual 
dcgcneracion, otra progresiva que Iinlla eii el eslabonamiento de 
lossociedades y dc las épocas u11 corijunto annóiiico y cnc.ant+ilo: 
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rainente rltmico; una que duda (le la mano dela Pi;i>Yidencia y teiqe 
á cada,instante por lo sucrte del g¿nero hui~iano, otra que tiene fé 
o11 Ins leyes del órden social y nc;ita reverente las  disposicioiies del 
Altisilno (1): 

P-ara el q ~ l e  conwca, Señores, el fondo constante de nuestras 
aspiraciones y sentiniientos-que han recpgido ya Antes de ahora 
graii copia(1c articulas y deopúsc;losen varias Bpoc~s piiblicados-, 
no puede scr dudoso cwil dc l a s  dos tradiciones nos proponemos 
.hoy encarecer y precoiiizar. Xuectra tradicion no es la Musa plañi- 
dero que, ~e i i i da  de funeral ciprés, llora sobre lo pasado y se  duclc 
á la continua de la amarga reuliSad de las cosas presentes : por re- 
verso, somos hijos agradecidos <le la época actual y con ella palpita- 
mos y sentimos; pero anhelosos de quc se  cumpla la mision que el 
Cielo depara d nucstro s i ~ l o ,  celosos custodios de la libertad moderna 
y (leseaiido ponerla á cubierto de los cstragos dc las pasiones, lc pecli- 
mos sus consejos, sus luces y sus favores 5. la historia, teslis tentpo- 
mnz, magistra vitce, luce veritntis, vita riremo?-ice como decia el Prin- 
cipe de la c1ocuenciaromin;i (S). 

Conste, por lo tanto, qiie al hablar dc la tradicion lo haremos ' 

dando sieinprc á la'palabra un sentido convencional y es. el siguien- 
te:  la traclicion viva, ora considerada literariainente como el con- 
junto de los relatos, de lus episodios y las 1eyeiid:is que acompañan 
á la historia de los fiueblos; ora en el sentido de Ozaiim y de los 
filosofos modernos, es decir, corno el hilo de oro de los esfuerzos y 
las investig;:;lciones y los trabajos que prue'bari la continuidad del 
proyreso al travhs de la historia. 

Y atelidido quc estas dos ideas 6 detinicionesde la palabra, aun- 
que concuer~lan cn cierto sonceptu, rccorreii una órbita distinta, 
dividiremos en dos partes esta moilografia: primera, la que hace 
referencia d la importancia dc las h~adiciones históricas apreciadas 

'corrio olernento m o r ~ l  y literario de los pueblos; y segunda, la rea- 
lidad y eficacia de una badieion peieniic conservada al través de los 
tiempos en las difcreiites manifestaciones de la actividad general. . 
Por último, complemento de nuestfa desmaiiada tarea scrkii algu- 

( 2 )  A esta seguiid- tradicion s c  refieren generalmnntr. los autores que 
hoy investi~an lau leyes dc la Iiistoria. Eritra 'ellos rcccirdaiiios al P.  Gfatry 
quc llama la historia u13 c irncia do la esperina3.x 

(?) Ciccroii, de  Oczl., lili..ll. 
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iias breves refleiiories s o b e  la manera corno el Yentiiniento de IU 
tindicion puede influir rnoderiiaiiiente cn el desarrollo de los estu- 
dios cientificos.-El asurito es grave y 12s fuerzas de que dispolie- 
mos muy escasas; en gracia siqtiiers de la bondad y alteza del pro- 
pósito, oidnos, Señorcs, con vuestra habitual benevolencia. ' ' 

El cultivo de las tradiciones cunip elemento intcgraiite de 1% 
historia ha sufrido en la marcha dc los tiempos redobladas al- 
ternativas y peripecias. A la raíz de las sociedades, en aquella 
época genesiaca y misteriosa que ViEo apellidaba diviiiu, la historia, 
si existe, apareccen un cstado meramente embrionario, y, como el 
derecho, como la verdad en gencral, vive en la conciencia pública ba- 
jola forma de revelaciones miticas, dc sucesos maravillosos, detra-  
diciones semi-fant6sticas. 

hlm tardc.la complexidad creciente de las relaciones 'entre los 
inclividuos y las 'ianiilias hace iieccsario que los elementos moralcs 
y politicos adquieran mayor fijeza y estabilidad: En este periodo de 
la civilizacion nace Iu ciencia, y ,  como precedente dc la misma, el 
inventario de loshechos, la crónica. Al principio formúlase esta como 
el simple eco de la opinion, mejor diriamos de la ignorancia dando 
coriio cxztos ciertos hechos de la fibula; pero i poco no faltan es- 
pirit'us investigadores, inteligencias robustas ganosas de deslindar 
con fino escalpelo lo verdadcrÓ.de lo falso, lo real de lo ideal. Por 
este camino la historia llega i ser caclusivambnte narrativa. Guer- 
ras, batallas, muertes., asolaniientos, destrozos, la proclamacion y 
la caida de algun Principc salido de la oscuridad y elevado B la rea- 
leza, las vicisitudes y catistrofes de determinadas dinastías: hé 
aqui la urdimbre de que se coinpone el tejido de la historia.-Des- 
pues la filosofia se &rc paso, y la rcflexion,'cntronizada cn todas las 
esferas, ocupa el lugar de la espoiitaneidád; la legislacion deja de 
ser incierta y se íija en los códigos; ya no basta la rclacion y descrip- 
cion delos sucesos siquiera vcrdaderos; búscasc en 16 pasado la mo- 
mlcja, la cnseñanza que encicrrail los acoiitecimientos para aviso 
de las nuevas generaciones, y la historia sc hace rilosiifica. En este 
nuevo periodo tampoco son estiinadas y apreciadas Ins tradiciones 



popularis, porque la iilosofia que se entroiiizo es excl~isi\rai~iente ra- 
cionalista y rechaza, desatiende por. sistema las rnaiiifestriciones del 
seritiii~ieiito. Inqui&renseentonces las leyes generales del prosreso, 
tukrcense los acontecimientos para acomodarlos al lecho de Procusto 
de  una idea preconcebida, búscase el secreto de  la cirrilizacion, pre- 
g intase  cada d i ~  si IOS pneblos s e  desarrollan de  al>ajo arriba, de  
arriba.  abajo ó en linea espiral; pero.nadie se ;icucrda del verd~dai.o 
procedimie'nto filosófico, de la ohservacioii aplicada de buena fk al 
estado rnitl y positivo de las sociedacles. 

I 
Tras ileeepciones sin cucnto y larga cosecha de aiinarguras lle- 

ga u11 periodo sereno en que la razon se cansa de si misma y dese?- 
pera de  rcsolcer por sus  solas fuerzas el problenia que audazmcntc. 
planteó; Ilesa un  periodo cn que el hombre compreiuie que su'na- 
t,uraleZa nioral e s  esencialmeritc coniplex? y que niiiguna d e s u s  
facultades, ninguno dc  sus  elementos debe permanecer ocioso cuaii- , 
do de  su  educacion s e  trata. Dcl mismo niodo los pueblos adivinan 
que c n  su  seno no hay fuerzas iriútiles; y por lo tanto qlic para eii- 
trever algo del mccaiiismo total, del conjunto níi3terioso es preciso 
examinar y quilatar el valor absoluto y relativo de cada una de  las 
partes. 

Entoiices nace y s e  formula la historia en su  traza más gigantesca, 
en su  más Icvantaíla y Amplia csccpcion : la historia uerdaderc~, pues 
que, sin exagerar el alcance de  la potencia humana, acoge lodas las 
formas y rnanifestaciorie4 legitimas del espiritu-nacional; alecciona- 
dora de  10:s puel~los, pties que los presenta tales como son eii s u  in- 
ferioridad y ilayu&a relativas; moral, porque templa los caractéres, 
con el espectaculo de  la luc l~a  ensefiándoles que, como decia el san-. 
to obispo de Hipotia, fundador de la filosofia en la historia, unadie 
s e  separa del orden por la Biilpa sin que vuclva 6. entrar en e l  órderi 
por la pena)); descripliua; porque traza el cuadro de  las épocas con 
lipiz seguro y las colorea diestr:uneiite con adec~indas tintas; filosófi- 
ca, porque en vez de  imasiiiar oljserva, y e11 vez de fantasear capri- 
chosamente ideales espléndidos d e  la vida, la extiibe y presenta cmno 
es e n  la variedad, complexidad 6 integridad 'de sus elementos y ro- 
'sortes. En este estado desaparece casi por ionipleto el dualisiiio que 
algunos sofiaban entre la historia, que lo escrihe y la qne ensefia; y 
la relacion delos  hechos s e  sul~ordina ile.~ina rnancra espontinca al 
fin primordial de la ensciianzi, siquiera en las apreciaciones senote  
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riiayor discrecioii, sohriedud y cordura dc las que 1)rillal;in en los 
periodos arileriores. 

C u ~ i d o  la hisloria ha  recorrido las diversas ctapas que ofrece su 
paulatino desenvolvimicato; cuando ha  pasaRo del pcriodo de cre- 
dulidad infantil a la descarnacla narracion de los sucesos, luejio a la 
critica moral dc 13s acciones, de csta A la invcstigacion filosófica que 
blisco perscver:tnte el secreto y las le)-m de la irida y dc cs& última 
d la cxposicion y cstudio de las &pocas e11 la variedad y complexidad 
dc siis caractércs, entóiices es cuaiido rebrota y se desenvuelve el 
amor 5 las t ~ á d i c i o n e s  populdres. Los desengaños racionalistas con- 
diicen de nrievo :i la observacion, y para conocerá lbs pueblos lo que 
se  pregunta ante todo es cuiles son. los caracteres geniales y pro- ' 

pios de su personalidad. Asidos a1 primer eslabon de la cadena los 
tionibt¿s pensadores pi-rseuran levantar una'punta. del velo'que cn- 
cubre los orígenes del pais; y las resaladas expansiones del es- 
piritu, en las creencias gcncrales, eii los preocupaciorics de la 
mucliedumbre, en sus mismias extravagancias, temeridades y ar- 
rojamiento~, hallar1 los contornos de la vida nacibnal, el drama 
palpitante de los sentimientos y las ideas, de los ~;ozos y las amár- 
guras, de los temores, las áiisias y las aspiraciones, de los vicios y 
las virt1ides.-¿Quk importa quciio seari exactos todos los hechos y 
los pequeiios accidentcs j; las ti;qaiiosas empresas que las tiadicio- 
nes registran si, por cjemplar y extriordiiiaria manera, des-cubren 
cl cstado psicológico y moral de la socicdad que lis prohija? ¿Que 
importa que no podamos recoger cl  fruto como sazonado s i ,  por las 
floi,es tempranas y vistosas que esmaltan cl:ii.bol, conocemos per: 
fectainente la tierra cn que germinó? 

Los tradicioncs populares de una sociedad, sea esta,antiyua 6 . 
~ 

moderna, coiivieneii siempre en producir uno de los dos resultados 
siguientes: r a spea r  y delinear caracteres, b d a r &  conocer el nivel 
de las costumbres y de la imaginacion de los pueblos. En cualquiera 
dc ambos conceptos las tradicioncs constiluyen un dato precioso 
para el estudio de la liistoria. Rcsclar caracléres es poner de relieve 
los resortes intimos de la accion, las fuerzas vivrts de una sociedad; 
asi coino interpretar los sentimientos y descubrir el ideal poetico de 
un priehlo, es ahondar en,sus entrañas mismas, es rasgar dc alto 
abajo el velo que encubre sil vida moral. , . 

J .  ,.t ~«iisi~Ieracioil . de que algoilas tiatlicioiies, o los relatos qiic 
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ellas encierraii, no apareicaii conspruliados y justincados documen- 
talmente, no es porte por si.sola p?ra desautorizarlos. En sii fond: 
hay siempre verdad relativa, hay 13. eiprcsion de una t,endencia so- 
cial, la cncrgia de'un sentimicnto comun. Y si esto no bastase para 
rca1z;ir y avalorar su impoiluncia como elementos de interpretacion, 
¿que raldria ante la bistoria todo cl conjunto de las nianifestaciones 
aisladas y subjetivas que constituye la literatura de un pueblo? 

NO hace muclios'aíios que un critico francés de autoridad reco- 
nocida, ~nint-%are Gi.rardiii, escrihia un;r obra por todo eltielno 
notable enderezada estudiar y poner do relieve la iliversa mancra 
corno se expresan y tradiicen algrinos sentiinientos y pasiones en 
las literaturas antiguai y moderiias. 1.n. conclusion d e  este libro, 

' ~c rda&cro  cstudio psicolúgico que hace honor á.iiucstra Bpoca, era 
que las ohras literarias y i un  las perteilccientes al teatro no son, ni 
muclio .m!>nos, el espejo fidelisiino de las cr~stumhies como tantas 
veces se l-ia supiiesto) sino que todo lo mas presciikin al desnudo el 
estado de la iinaginacion popular y traduceii Ins oli<nirines nioralcs, 
los seiitimientos en l~oga, los caprit:lios y desviaciories del espiritu. . 

All6zucse á esto que las tradiciones tieneri isn scntiilo más general, 
mis colecli\'o que las otras nianifestaciones dclu lileratura, y so com- 
prenileri -todo su alcance y trascendeiicia para clcterminnr los 
caracteres históricos dela socie(lai1~ que se refiercn. Si es verdad, 
Uomo intiicú el critico intes ~ i t a d o ; ~ ~ i ; e  el espectáciilo de la vida 
humiiia y13 iinitacion de nuestros sentiinientos y caracléres cons- 
titnyeii la causa primera del iilaccr clriinático ('l), diabrá quien poii- 
ga en tela de jiiicio,que las tradiciones son eseiicialinentc ci~"anaáticas 
eiz el sentido dc Snint-Mnrc Girardin ? 

Pero, corno quiera que sea, las tradiciones despiden algo mas 
que un aroiiia literario.'Raras veces les falta senlido moral, ya en- 
viselto bajo cl rnanto resplandeciente de la alcgoria, ya excitando las' 
fibras delsentiniiento público con imUgenes dc:desasada robuslez ó 
tonos de esquisita delicadeza. Aun las iiios excéntricas y originalcs, . . 

iuii las que parcccii lienchidas dc moiistruos espantables, de suce- 
sos inararillosos y qiie en apariencia se desligan dc todo loqiic les 
rodea, concurren al fin de eiialtccei 2. gloriGcar cl ideal poBtico en 
que aquella sociedad se niecc, siéiidoles, por l o  tanto, perfectamente 



ap1ir:able la discreta ohservacion que Uanti eiicerraba eii uno de sus  
Caiitos : . 

O voi ch< avete gIG kitellctti saiii 
rnirate la dollrina clic s 'ascoii~ie 
sotto 1' vel;ririe deivcrsi  strani (Ij.- 

Y cucnta, Sefiores, que rio es por mera casualidad U iiii~~revision 
qiic dejanios aociados  estos dos noinhres :-tradici~ri, poesia. 1.a 
segunda es en todos los paises la hermaria melliza, el.elemento au- 
xiliador dc la priniere; la cjue perpelun sus expansiones bajo ricá y 
afiligrailad:~ vcstimeiila; la que serricarga de esciilpirlas con carac- 
téres intlelebles cn la rnrrrioria de las ~ciicraciones. Fiadas a l  clc- 
iiiento oral. las tradiciones populircs l l e ~ a r a n  ii las nuevas edades 
como puros rellejos de la realidad destituidos de  color, perdida del' 
tudo Ia,s;ivin y la lozania. Eri canibio, asrulladas por la poesia las 
g u a r d ~  iiwóluines el an1i:uoOricnte en los himnos dc  los Vedas, en 
los Puraiias y en las esplendorosas epopeyas indicas gigantescas 
conio e l  Mahahirata; transmitelas con orgullo la Grecia al ti.avés de  
las Ijáiinas de Homcro. como tambicn en la teogonia de  Hesiodo; 
rc\ristelas dc  ostentoso ropaje el pueblo hebreo eternizándolas en las 
páginas de 1;i Biblia, y centelle;in al través delos sugas y del Edda eii 
Ixs brumosas y melaricblicas regiones del Korte. 

Durante los tiempos medios viven profun~lainente hermanadas 
para ser la manifestacion más sincera dc  lasfuerzas quc atesoran las , 

nuevas nacionalidades: intimainenterunidas rctlejan los lazos que 
se crean diariamente enlre la raza vencedora y la raza vencida, la 
fusion que s e  consuma entre los reslos del inundo antiguo y la indi- 
vidualidad ccrináiiica poderosamente fecundatla por el soplo del 
cristianisn~o: los trovadores las popularizan en sus  rimados cantos; . 
los centros monacales las custodian y depuran, y. cuando en el si- 
glo xrrr se levanta el m& bello moni1meni.o poético que ha visto eri- 
girse la cristiandad, la enciclopedia de la razon y del sentimientu 
unidas con ii~disolulile lazada, la epopeya suhliiiie, titinica, 

il poema sacro 
al q;lalc iia posto mano celo e terra (I), 

es porqiie ya la leyenda católica scdcstaca con los más briosos ca- 

( 1 )  Infcrria, canto !l.'. terz. al.' 
( 2 )  rai.ndiso, canlo 2.5.; terz. I . 0  
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t.acf@res y allado de la filusolia de Alberto el Grande, de santo Tc- 
iiiás y de san Ruenaventura. del genio de  los trovadores y de las 
repúblicas del MediterrBnco hierve un cuadro ininei!so de  tradicio- 
nes sobre 1; iiivisiblc y la vida futura, sobre la misio!i de la patria 
italiana y el misterioso preseiitimiento de  las edades moderiias que 
deniandan á voz en grito un poderoso iritárprrie capaz de  dar uiii- 
dad á la más informe variedad P imprimir el sello del orden en me- 

' dio dcl caos. 
Coiiicidioido con este cle~arrollo literario y á dcspccho de la 

turbiciori de los tiempos, veinos en las deinss iinciones neo-latinas 
crecer y formularse un  género popular [lile recoge las cspont511eas 
manifestaciones del cspiritu piiblico; y las 'tradiciones, cuidadosa-' 
mcnte conservadas el1 el seno del liogar doinéstico ó al pié del cns- 
tillo feurlal, se injc'rtari en el tronco de las nucva! lil?raturas dán- 
doles robustcz y aliento bastantes para producir tesoros como el 
romancero del Cid, a ese hermoso collar de  perlas, sejiun el juicio 
de iln critico alernaii (1), disno de  ponersc al Lido de los m;is 11ri- 
llantes y valiosos quc de la niitigüedad hemos heredado.; 

Despues cle ccrrado el iiebuloso cuadro d e  la Edad Media y en- 
trada ya la sociedad europea en el nuevo periodo que por conven- 
cion s e  apellida Renacimiento, tampoco se estinguc ó debilita cl'eco 
de  la Musa popular; úntes buscando u n  eleinciito pipppio y un  pa- 
lenquc m i s  dilatado, se hace seiioia del teatro y produce creadores 
tan insignes c u ~ n o  Shakespcare, Lope y Caldcron (le la Barca, espe- 

. . jos diáfaiios y [le e x ~ u i s i t a  trarispai,encia dondc s e  revela' en todas 
- sus  fases y multiplesaspectos la pcrsorialidad I i i s tú i i ca~  tradicional 

'de la nacion eii que rcspeciivamente vivieron y que con su  inspira- 
cion gigantesca inmoi$alizaron. - j . T a i i  cicrto es ,  Señores, que las 
grandes Iiguras literarias, esos soles del mundo intelectual que 1:i 
historia aclama y preconiza desde Hornero hasta ~ o e t l i e  y Schillcr, 
no son ineras personalihades descollantes favorecidas con un  estro 
fogoso y varonil, sino que al rwelarse ellas formu1:in el inventario 
de  s u  tiempo' cristalizaii, por decirlo asi, las creencias, las tradicio- 

aueion,  nes y los dernis eleinentos morales de la sociedad en quc n .' 
asegurandolcs, por ende, una perpetuidad comparable con 1íi clc los 
rnismos inoniiinentos seculares formados de inárinol o de p i c d r ~  
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herroqiieiial-j Oh! si: Antes se borrarin de la memoria de las gen- 
tos esas pigiiias brillantes de la arrluitectura, ya mutiladas y mcr- 
madas por 1; injiiria de los añds, que esas leves hojas fugilivas, hoy 
estereotipadas al infinito, donde depositó la bicn tajada peñola de 
Cervaiites.los tcsoros, üonaircs y bizarrías de su ingenio peregrino 
y dc s u  inagotable imaginacion. No de otra manera lo comprcndcn . 
hoy los estados y los gohiernos.celosos~de su dignidad; y hasta en la 
metrópolibritánica, la tierra clásica dc los intereses nxaterinles sc- 
Su11 algunos, pepoiiderin estas ideas por encinia dc k s  exigcncins . . 
ccoiiómicas, como lo dcmuestra el ejemplo de Carlysle, quien dice 
callardamentc en uiii de sus producciones que si cn su mino hu- 
bicse estado alguna vez elesir entrc dos calamidades positivas, la de 
que Inglaterra no dominara jamás en las Indias ó dejnra de dar la 
Yiila al poeta Guillcrmo Slialcespenre, sin vacilar optara por la pri- 
mera entregando gustoso las llaves doradas dcl Oriente á trueque . 
de conservar ileso el más alto sigilo d e  la nacionalidad sajoiia, el 
gran titulo de nobleza dc aquel pueblo privi1'cciado. 

En la edad moderna, por últiino, tampo+co dcsdeñan los grandes 
poetas el cultivo de las tradicioiies nacionales; y asi, no solo por 
mcdio de la balada y l a  leyenda; sino á la sombra dc la novela, el 
teatro y la epopeya semi-fantistica, di31 cuerpo y vida á 15s épocas 
histtiricas reproduciéiklolas con todo .el lleno de sus  ac~<deritcs y sus 
cnractéres. Sirvan de ejemplo, entre muchisimos otros que citarse 
pudiei.:in, los personajes tipicos de B. Juan Tcnorio y el doctor 
Fausto, hijos de la leyenda, como tainbien en el terreno lirico, los 
poctas Schiilrr, Ulhand, Teodoro Ktcrner, 13eranger, Quintana, el 
duque de Rivtrs y otros muc~ios quc ofrecen convenientemente her- 
manados el sentimiento artístico y cl patriótico, ó mejor que, 
olvidando su personalidad egoista en aras dc la personalidad nacio- 
1131, aspirando i ser externos y objetiuos :intes que individuales y 
inelafisicos, lian identificado s u  gloria particular con los senti- 
mientos, los impulsos lpasionados y los recuerdos de.su palria. 

De las fiascs anteriores se  dcsprcnde cu in  proiundamente eiila- 
zadas y trabadas juzgamos las tradiciones de un  psis con la ilama - 
pura del pslriotismo que arde en el corazon dc sus naturalcs. 

A pesar deLinefiiblc encanto que tlespiertan la primcras traclicio?~es 
de unasocie!Ind, á pesarcle su sabor caiidoroso, dc sil ingc~li~iclacl y 
[i,cscura, 5 pes;rr !Ic su colori,ln d,: l u ~ i r  yl ic i i~po !l!le las cnaltccc 



e n  el cuiicepto literario, lrerdicran para nosotros grall parta de SU 

iinporturicia si tuvieran un  valor principaliucnte iridjvid~ial, en vez 
de  traducir la aspiracion colectiva de  los pueblos. Y es que para 
aosot,ros la idea de patria expresa un elemento fundanienlal, una. 
condicioii inherente, una circunstancia connknita del linaje. huma- 
no. Harto s:ihcmos que á la hora presente existe una e: -c p ela nume- 
rosa qllc pugna por contrai.esl:tr este scntimicnto patriótico loiniil- 
dolo por reminiscencia de pasados lienipos p grosera derivacion 
del egoisino. La experjencia, sin ernbarso, enseíia lo que de estas 
utopias piiedc esperarse. Por el camino &el cosn~opolitismo llega11 
10s pueblos al enervamieiito y i 13 atonia; iriientras alirricntari(io la 
llama palriótica sepreparan para genprosas y nobilisiinas emprcsns y 
se templan para toda suerte de adelantamientos. Revolvcd los anales 
de la historia desde los primeros tiempos, ciuzall'el iiiihito de la 
tierradesde Orienle iOccidenkr, del Seplentrion al Mediodia, y sienl-. 
pre vereis, Scñorcs, que el cosn~opolitismo iio pasa de ser la-aspira- 
cionsblitaria de unos pocos, en tanto que la riocion de  patria domina 
F~i todos los hombres, y sojuzga y avasalla las colectiviiiades, que 
:aman sus iiistituciones y sus costumbres, sus leyes y su historia, n o  
por ser m e j o ~ e s ,  sino por se>.popins;  no  conzo buenas, sino eo?no su-  
yns (1). Y jay de los pueblos que momcntineamente dejan escapar de 
su sello esta preciosa r&faga!-Al tkrniino de  sus generosas.ilusiones 
Iiuinnnitarias se  Iialla cl m8s frio deseiicaiito; la ruptura dc todo lazo 
do adherenciay heimanamiento; la atmósfera moral deladudacn que 
se  ariesan las generaciones quebrado el Animo y  huid^ la esperanza. 

Por otra parte, los prosresos de la ciencia, lkjos de anular el 
elemento nacional, demucstraii cada dia su accion y su eíicacia co- 
mo fucrza politica. Autores nada sospechosos, y entre ellos Miclie- 
let, ha11 ohswvaclo que laidiosincrasia,~ tan poderosa en el individuo, 
lo es mas ;iun en las sociedades, y que bajo la influencia del tiempo 
las tradiciones nacionales se  convierten en hibitos, los. instintos en 
costumbres, las tendencias en pasiones. En vano pretende11 cier- 
tas cscuelas~íilos0ficas descartar del ovgnnis»zo soeiul lo que está 
cn la organizacion intima del individuo: a l  f iny al cabo cl hoiribre, 
la entidad Iiiimaiia es el gran facloi de los estados politioos y las 
tradiciones coristituyen en todas parles el eco, el tornaToz de 14 

(1)  Non enim palriam quin inagriu jiiist, scd rl i i in  S&. Skiieca 



opinioii pública; repiesentaii, si aci vale decirlo, la misma concien- 
cia social. En efecto, Seriores, y $&anos aqui pei'niitida una leve di- 
'gresion: por mas que;en nuestra época se  pregone y diluiida el princi- 
pie de la soherania, ello es quc resulta niuydesmedrada cnlapr6ctica 
la que ejercen los puehlosi lo pasado influye sobre lo presenle de una 
manera positiva; el recuenlo conFuso de los elementos que rodearon 
s u  cuna viene .á imprimir un sello cle origiiialidatl en las mismas 
usanzas costuinbres que se  importan ; el sentido comun teinpla con 
s u  eiiibalsaniado ambiente el hervor de las opiniones extremas; y 
hasta en momentos de  prueba, cuarido el espiritu de utopiaparecees- 
playarse y desenvolverse sin obst;iciilo:y el edificio social han~l~oloa 
:tl frasnroso estallido de la revoliicion triunfante, la idca nacional se 

wramas conserva latente, lo$ i~istiritos ~ieredadostriunfan de los pro, 
innovadores, y succde entonces, corito odvertia profundamente Alejo 
de ~ o c ~ u ~ v i l l c  (i), que los pueblos revolucionarios .meñu.n tc!dnuin 
ri su (mrigen ?/ senaejanza. Sirya de ejemplo, aunque d e  paso, la na- 
cion francesa que no tia logrado romper jamAs con S* hábitos de 
centralizaciou y absolutismo; quc ha visto estrellarse la corriente de ' 
s u  reforma politica cn los elementos positivos de la constitucion so- 
cial, y eii donde, al mismo tiempo qiie se  derrumbaban con estruen- 
do los baluartes del antiguo régimen, se prcparaban y tejian las 
mallas de una organiiacion administrativa por demas artificfosa q11e 
debia acabar por haccr ilusorias, 6 poco ménos las ventajas del ór- 
den polilico iiiauguradu. 

Pero cerrando esta digresioii, no del todo inoportuna como se  
compreiide, direirios que bajo otros varios conccptos son tarnbieii 
d i ~ n a s  dc estudio las tradiciones populares y merecen señalada con- 
sideracion dc parte del historiador y del literato. 

Un critico autorizado ( 2 ) ,  bosquejaiido antc la Academia dc la 
leiigoa la re.seña necrologica del duque de Rivas y la censura litera- 
ria de sus obra:$, ha dicho que en el inolvidable poeta andaluz .autor 

(:I) l.' Ancien rigiine e1leRcrolutioii.-Al propio tiempo juzgamos dignos 
de consulta la licfurina social en iiranci:i, por Le Play, y el Ensayo so1)re el Go- 
bierna de Europa, por Ambrosio filontt. 

( 2 )  El acad4mico Sr! D. Leolioldo Aiigiisto de Cuelo. 
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del «Moro Expb~itov los priiicipios tomaban coinunmente el ca rk -  
ter de sentiinientos y no pocas veces el de ineras sensaciones.-'No. 
es verdad, Señores, que este juicio gráfico, sumimcnte acertado 
tratándose dcl insigne pocta cspaíiol á que sc refierc y &un extendido 
á muclios otros, 'puede aplicarse con mis rigor, con mi s  exactitud 
todavia á las entidades colectivas, a las naciones?-Si ; la experien- 
cia de la vida enseña quc los pueblos incuban sus ideas piincipal- 
mente al caloi. de los'sentimientos que liierveii en su iinagin+cion., . 
Asi el recuerdo liislúrico de un héroe, la incinoria de un padre va- 
liente y esforzado, el sacrificio de uiia madre templa mas el corazon 
dcl ciudadano para laguerra  que todos los discursos, las exhorta- 
ciones y las proclamas civicas. Por esto las sociedades tieneii eii 
mayor estima los actos de los Iiornhres que sus teoiías y profesiones' 
de fe. Por esto todas las grandes causas están necesitadas de mi r -  
tircs; y hasta el cristianisino, obra excelsa de Dios, iio fué solninen- 
te una leccioii y una propaganda, s h o  un ejemplo práctico de amor 
y deternura', u11 aiiiinado especticulo; taiilo, que la sublimidad de 
sus doctrinas ha116 o1 mi s  adecuado cot+onainienlo e n  los misterios 
inefables del Gúlgotba. Es decir', Señores, que las sociedades hu- 
manas, si por lo com.un se  pagan poco de lasdoctrinas; se rinden a 

la eficacia de los ejemplos y de los sacrificios, sucediendn, como de- , 
cia Séneca, que en la tarea de propagr  el bien 

Longinn iter est per prmepta:  
breve et eficax per exeinpla. 

116, aqui, pues, para nosoiros todo elsecreto, la Gluve del 
prestigio' de la historia: .su filosofía no consiste en haccr desapa- - 
recer la autoridad de los liechos bajo el manto dc las nebiilosas 
abstracciones; al contrario,. su  eilscñaiiza cstriba precisainerile 
en sel. e lc ran  inventario de los ejeniplos y cl cspejo fidelisimo de 
los caractéres. 

Ahora bien; tratándose de la opinion piiblica, tratdndose de un 
pais en general la historia se  simboliza por las tradiciones. Investi- 
gar los patrios anales en el encadenamiento rigoroso de las Epocas 
y aliondar en las causas de los sucesos p las catdstrofes,alli se que- 
da para algunos hombres laboriosos 6 instruidos anhelant,es de con- 
tribuir al lustre y esplcndok dc los buenos estudios; el pueblo está 
acostiimhrado á ver su historia contorneada en la tvaclicion y expre- 
sada por medio de iiiiágenes, y asi las eiisefiaiizas que [le d a  se  



i:lerivnn las esculllc o11 el corazon de sus nnturalcS de una manera 
más sezura, cficaz indeleble qiic s i  quedasen escritas en im' ,irnio- 
Ics y en bronces. Poco importa qucla voz de lo t~,udicional parezca 
debilitarse ieritameiite y que en ocasioiies s c  considere casi extiii- 
guida bajo la prcsion de los clementes que le disputan el paso: :i lo 
inejor renacen las tradiciones con toda la fuerza de siiinágico prcs- 
tigio y demuestran que bajo sus cenizas se oculta pre~isa,meiito cl 
rt+s~oldo de la nacionalidad. 

.,. Quieii dude'dc nuestra ascveracion no tiene inas que fijarse en 
Lo3 sentimientos unanimes que despertó la recicnte guerra de Afri- 
cngn un país que se supoiiia ininado pnr cl exceiiticisino, g ,  no sa- 
liendo de Cntaluiia, vca los.colores de la indignacioii que suben al 
roslro de todos los buenos catalanes cuando se recuerdan los episo- 
dios de. aquella sangrienta epopeyaque esmaltan págiiias taii glorio- 
sas eonio las del Hruch ?de Gerona. En tiempos serenos y bonancibles 
los laziis quecntre los puchlos se desarrollaii d in  lugar á que algunos 
sos1iechen que el fuego dc la tradieion se  halla extinguido; pero no 
es así. Cada dia se repite, por ejcfiplo, quc desde el siglo xvniparece 
haher mido la sicrra pirenaica y que seiialadamcnte en esta paite 
del Ehro sc siente ilirccto el influjo de la Francia. Pues.hien; si cs- 
tuviera escrito que alguii dia del~iese estallar una guerra entre 
los dos pueblos limitrafes que 1levar.ori Antes sus propósitos de 
concordiay alianza hasta sellar el cClebi-e Pacto de ramilia, veria- 

. . mos, Señores, conio la opinion tomaba bien prcstainerite sil partido 
y como, recohranilo su imperio l is  risjas tradiciones, se rc~relahan 
de irnproviso zrandes fuerzas lioy descoilociclas, y, así en la ciudad 
como eil el cnmpn, hasta los niños y Ins mujeres veriaii cruzar por 
su iinaginacioii calsntui-ienta las sombras de aquellos htroes quc re- . 
gnron coi1 sil sangre fecuiidisima e! laurel de la independenci? es- 
paliola.-hsi h~suce<lido eu todos los ostados cpc ii~odernamenti 
coi~sumarongraiides esfuerzos y sacrificios para regenerarse.. Las 
liazaiias rle lossuliutas y hlissolonglii, de iitinaris g Rotzaris contra los 
turcos, ernii para la Grecia oprimida y aheinijada el desperta&ieuto 
de las ti,adicior~es de LGonidas y de Tcinistocles. Viniendo A mis pró- 
siinos sucesos, jsabeis por qiit; laindependencia italiana Iia sirlo posi- 
ble á despecho dc los reveses y las contiariedades?-Po~~que ilo era 
el grito aislado dc un partido, siiio la voz h.a<licional de la patria des- 
de narite I1nst.1 Ckscir Balbo. Hoy nlisirio, Señores, si por ticaso la iia- 
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ciog espacola, cntrcg8iidosc A una poiilica aveilturera, preten- 
diese, por mcdio dc la violciicia, eiigorzar en su coroiia el floron 
de la monarquia portuguesa, veriais A cse pnis que, aunque exiguo 
de fuerzas, tiene dilatada y gloriosa liistoria; ü ese pueblo que 
por boca de sg poeta inodcrno, Almeida Garret, cscribió como ex- 
presioii de su desalicnto el amargo lema de: fomos, ja inmo somos, 
lanzarse á la pelea lleno de empuje y viril ardimiento pidikndole 2 
las tradiciones anti-cspal~olas el medio de I.eniplar su corazoii es- 
forzado. 

¿Y dudarenios de qiie teiigaii eficacia las tradicioiies populares 
cuandp asi reenlounn la potencia iiacional decnidi? &cuaiido cnrojc- 
ceiide sanjri.e coinarcas enteras y sirven de libaro A las mis  geiiero- 
sas y le\.añtaias empresas? ;cuando realizaii coii su clcctrizsnte in- 
ilujo lo que no lograrán iicvar B caúoJarnis todos 10s plancs iitopicos 
y cosmopolilas que hierveii cn el cerebrn de los novadores? 

-;Oh! ~od i idemos  de que, hajo el iiltlujo de las tradicioiies, se 
cduca y robustece coilsideraiilementc el carácter iincional. Y conio 
la cilergin y el carácter sean la priinern coiidicioii de los pueblos li- 
hres, l~arto se coinprcnde la iinpoitaricin que merecen las tradicio- 
nes de uii pais conio resorte de la politica general. S c ~ u n  ellas scnn 
dc favorables 6 desfavorables al sistema quc se quiere eslrrlilecer, 
serán i n : ~  ó ineiios estimadas de los partidos y las fraccioiies, lo 
coiripreixlemos; pero lo que no podriainos oinprender jaiilás cs., 
que se destruyese de uiia pluinada toda suautoridad, y que no sc 
coiltase coi1 ellas para determinar cl carácter y la fisononiia de los i. 

pueblos. 
A la luz de estos priiici'pios piieile juzgarsé tainbien de la dcbi- 

lidad, de la falta de  fundnineiitos cieritificos que distingue á la es- 
cuela esageradameiite cenl~,aliíudora; á esa escuela administrativa 
que, por educ~cion y hasta por leinper.2rirenl0, hace gala de mirar 
coii,desdcñosa sonrisa los elemeiltns tradicionales de las prolrincias, 

I inclusa su lengüa. Sobre este puiito diremos pocas palabras. Quien 
en cl ciiltivo de un idioina, sea nacional 9 local,, considera tan solo 
el problenia literario, dista mucho dc abrazar la cucstion en su iln- 
tural y legitima coniplexidad. Rajo los pliegues de lii bandera poe- 
tica : se esconden coiniiiheilte los inis levantados intereses de la 
patria; se ociilta, sobre todo, cl.intcrds siipronio dc la digniiiail del 
hombre. hsi lo compreiide la criticaínoderila rel)rcsciitnii:~ pcir'iliis- 



tres y sábios csci.ilorcs ('1); asi 1o.repiieii las inisinas literaturas pro- 
vinciales por boca de sus  insl~irados poetas. 

Ko hacc mucho tiempo que, rcunidos en plácida y fralernal 
alianza algunos cle nuestros literatos con otros que iluslran la veci- 
na Francia bajó el ciclo puro y sonrosado de  la Provenza,oian, pal- 
pitantes dc  emocion y roja la frente de entusiasiiio, la voz auloriza- 
da de  Federico Mistral que, interpretando la idea, el anhelo comun+ 
les decia: 

«¿Se desea saber lo que queremos?-Oidlo. Queremos que nues- 
«tras hijos, en vez de  ser  educados e n  cl mciiosl~recio dc  nuestra' 
olengiia (lo que hace que nias tarde desp<ecien,la tierra en que han=- 
<<nacido) sigan hablaildo el idioma de la cornarcaeii que haii visto 
«la luz, en que son Ilermaiios, en que son fuertes, en que so11 li- 
«bres. Quercmos que nuestras hijas, en vez de ser educadas en el 
xilesdcn de nuestras cosas de Provenza, sigaii hablando la lengua 
«que aprendier»rieri la curia, la dulce lengua de sir nladre y que sean 
~scnciilas e11 el pais en que han nacido. (Jueremos que nuestro pue- 
ablo, en Tez de vcjetai en la ignorancia de su propia Iiistoria, de su 
rlmsada. grandeza, de s u  personalidad, aprenda i coiioccr sus titu- 
xlos de noblcza (2).»-I-lasta aquí Fcdcrico Mistral. 

Ahora bicn, Seiiore-; ;,club publicista digno de este nombre nii- 
rara con inclifcrericia, no digo ya con sobrcccjo y preve6cio~i, las  
patriólicac yelega~ites frases del orador de ~ a i n t - ~ e m y ?  ¿Quién podri  
sostener sériall~ente que esista declarado a~itagonisrrip entre el res- 
peto debido B las tradiciones de cada provincia 1: el iiulce sentiniieii- 
LO do la libertad'! 

Pinalmciit,~, 110s toca coiisideiai l«s tiudiciones conio eleineiito 
de  educaciori moral. 

-A iinedida que se \,a estudiando, Seiiores; la almósfera moral en 
que vivimos, se dcscuhie mejor el Tracio en que nos ha  dejado la di- 
solucion de varios clenienlos que con el antiguo rt'gimen s e  halla- 

(1) Enlrc cllos citaremos i Lamurtine, Ckrlos Nodier, SsinteBeuve, Villo- 
~ o i n ,  Pontnia~.li:i, ctc. Ultimarriente Iia hablado en igual scntido e l  P. Jacinto, 
el oiadorde Stra. Señora. Coilferencia4.', 22 de Diciciiilire de 1867. 

(2) Sniiit-Reiiiy Uc Provenza, Setieinbrc de I8tiM. ' 
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baii ideiitificados. Bajo pretexto de favorecer la dilatacioii d e  la 
Personalidad-interés primordial de nuestra época y que e n  cierto 
modo es digno de loa-, se han exagerado a veces los fueros del indi- 
vidualismo quebrándose inconsidersbleinente los lazo& de la'afini- 
dad y mancomunidad sociales. De aqui que cuando el hombre, por 
efecto de una educacion intelectual viciosa, vé apagase en su mcn- 
' t e  las centellas luminosas del deber, ruede precipitado por la peu- 
diente de la duda, y? falto de todo,asidero que lo contenga, acahepor 
hundirse lastimosarnentc en iin abismo sin fondo y sin orilla. Los fru- 
tosde  esta calamidad se tocan cn fodns las sociedades inodernas. 

9 

Enos constituyen, si asi vale decirlo, el punto negro de nuestra si- 
tuacion rnoral 'y, contemplando sus efectos, el hombre pensador se  
siente melancólico y sobrecogido. ¿Quien no ha tenido ocasion de lu- 
char alguna vez'cori Los resullados funestos del individualismo?-In- 
timarncnte relacionada con él .se halla la corrientc filosi>fica moderna, 
Iiija del librc-exámen, que tiene su mas genuina exprksion en una 
célebre fórmula: el Horno sibi Dcus de Hcgel. En dcrecho publico 
concuerdan con este individualismo que señalamos varios sistemas 
disolventes y cn particular el  de  aqiiellos economistas que sólo ven 
en'la sociedad un agregado fortuito de individuos, sin mas lazo de 
adherencia que el interBs especial de cada uno.-En literatura las 
luchas borrascosas, tcnaces y descsperadas entre la ambicion insa- 
ciable del hombre y lo limitado de,sus fuerzas-que han representado 
y traducido fielniente algnnos poetas desde Byron hasta Leopardi-, 
nos parecen expresion exacta de esta fatal tendencia individualista. 
Lo es tambien, iunque de distinto carácter, esa soberbia magestuosa 
y olimpica que simboliza el aleman Goethe, su indiferencia ante los 
males y los dolores de la patria, su afan por conreitirse, como ob- 
servaba un critico (i), en fxnitico adorador de si propio, en purito 
central de la-creacion. En fin, si fuera nuestvo propósito continuar 
reseñando todas las fases y manifestaciones del individu a 1. ismo con- 
temporáneo, debiéramos entrar tambien en el terreno del arte, ensa- 
yando con inal scgura diestra un trabajo de suyo dificilisimo que ve- 
rificó ya con gran copia deluces y superioridad de criterio el P. Felix 
bajo las bóvcdas de Ntra. Sra. de Paris. 

A la vista de los tristes resultados que produce el fenómeno rno- 
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ral del individuolisino, no es cstrnño :l"e los elriileiitos conservado- 
res se  tiayan sobresaltado y q i ~ e  empiecen 3 poner por obra los 
rnedios más conducentes y oportunos al fin dc batirlo en 21i.echa y 
desalojarle gradualmente de las .veiitajosas posiciones qiie iba to- 
niando. 

El inJivjdualisino causa en priirrei i.Crmiiio el efecto dc ir secan- 
do la Sivia riel skntimieito, mal aravisirno 6 todas luces, poi:que las 
socieclndcs, coino los individuos, necesitan algo mas que doclrinas 
C iiitereses, siéridoles prrfectamentc nplicable la fina observacion de 
un pillilicisla fi-anc8s . . (I): «la  plus g n u d  maladie de 1' ame, e' est l e  
iroid. » 

Para contrarcstnr esta infliiencia nialéfica, la priiriera iiecesidad 

. . es ediicar el espirilu (le1 hombre en la divcrsidad de sus elementos; 
es despertar la vida moral dclos  corazones agostados; cs cultivar 
con exq~iisita solicitud las ilores di: la ilusion, y t r ab~ j a r  porque re- 
manezia en las almas yertas la pura lumbre d e  la fe. Y coino para 
alcanzar este Iegitinio resultado, como liara devolver i l a  imaginacioii 
y a la sensibilidad la parte quc lcs corresponde en la educncion ilel o 

hombre, pocas cosas Iiay que con el prestigjo y la eficacia (le lastra- 
dicioiies puedaii coinpartrrse, Liieii hayan los puchlos (lile, al traves 
de sus vicisitudes y peripecias, saben conservar florccieiite la guir- 
nalda de sus tradiciones. Por inas importancia qiia se dé al espiritu 
dc iniestro siglo, este no cscluyc la consitleracion debida a las épo- 
cas que prepararon su advenirniento. Solo en cspiriliis eilfermizos, 
solo en enlenúirnieiitos apocados puedo hallar ncogi~la la idea de 
que el rerpeto á las odadcs fenecidas sea ohstáculo á las mejores y 
á las útiles rcfoimns: las tradiciones dáil eii$rgia al carácter eil lo 
que tielle de especifico y difcrencia1,y 10 qiia fortalece la dignidad 
nuqca puede ser k m o r a  del progreso. , - 

Inglaterra, ese prototipo de la educacioil politica, es un lestimo- 
nio elocuente de lamanera como se armonizüel aiihelo del sabery del - 
mejorainiento con la discrecion práctica quc sabe ~ l d r  su justa iin- 
portancia y estinra á las viejas tradiciones. ~e s~ . e l ándo l a s  en lo quc 
valen; prestando cuerpo y vida á las figuras caracteristicas qiie en 
su irimensa tala se destacan; pidikniule prestados A la investigacioii 
Iiistorica sus pinceles y su veladura artistica i los m@nu~ile~tOs,  

(1) Tocqucrillo 



Walter-Scolt supo lipcer de la iiovcla cl iiistruineiito más propicio 
para la educacion nacional, y coinuiiicar nueva sár~ia á lo quc pare- 
cia desgastado y enl-ejecido. Siguiendo sus hucllas; Agustin y Ama- 
deo Thicrry, Barnfite y otros escr.il.ores llevaron á la historia ei ele- 
inento pintoresco, dándole adecuadas co~~ilicionesdcluz ypcrspeetiva 
y conoir~ti~ndola en uno de los estudios inás iiitere-antes, populares 
y luminosos entre los que ciimponenla literatura general. A buen se- 
guro, Seiiores, que si liuhiese tiiuiifido por completo, cn vez de disi- 
parse, aquel eppirilii racionalistaque en la pasada centuriase dec1ar.ó 
enemigo i~,recoriciliable de Ins Lradicioncs como de todo lo que se  
inspiraba en el sentimiento, no alcanziriin los estudios historicos la 
boga y el prestigio que han obtenid; detpues. De tal rnai~e!~i se  
completan y armonizan las facultades del hombre que mas opuestas 
parecen i primera vista; de tal manera la imaginaciiin viene en au- 
xilio iie la verdad qiic i1.n siglo ántes, y- por efecto de ~oriibinacioncs 
puramente fantasmagóricas, :e Yuiisider:iba de ella antagonista. 

Si solo nos hqubiéi.amos propuesto halllar de las tradiciones como 
'elemento literario y de su importancia ante la historia y la cduca- 
cion, podriarnos dar nqui por redondeado estc discurso. ' 

- Dijimos, sin embargo, que la palabra Trudicion, alistractamentc 
considerada, presenta un sentido especial eii el terreno de la cien- 
cia; y ofrecimos demosti.ar que ninguna generacioii es hija de sus  
esfuei.zos aislados, sino que de unas á otras se  transn~itcn el fuego 
de la vida y trabajan sin solucion dc continuidad en esa olira lenta 
y proviilencial dc la civi1izacion.-ii vosotros, Señorcs, que no sois 
liuevos en la tarea de sondar y explorar los pliegues ilel corazon 
humano; i vosotros que liabeis encanccido en el estudio, es iriútil 
oncareceros toda la trascendencia de este propi~sito. 

No se  trata, ni muclio-iiiénos, de una simplc investigacion lite- 
raria: trilase dc combatir en sus origcucs esa preocupacioii fatal 
que tantas veces nos h?ce formar de nuestras fuerzas un conceplo 
cragcrado; que en literatura nos impulsa á desdeñar. los modclos 
nunca superados del gusto y del bien decir; que en artes nos lleva 
:i sacrifitarlo todo en aras dc una originalidad inuclias veces mal cii- , - 
tciididci y controvcrtihlc; qiic cn filosofia uos caiiducc á la i~~coi is i -  
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derada pretension de fijar para sierripi~e el pi,ogrania de loverdadero 
sin contar para nada con los que han de sucedernos; que en derecho 
nos aparta de la ohservacion hislórica parasubstituirla con una or- 
ganización tipica de los puebhsf&idada sobre el Ideal de la fI?rma- 
nidad; que en economia se  revela tratando de explicarlo todo por un 
móvil exclusivo de la actividad; que en polilica alienta aspiraciones 
utópicas, y crea anta~onisnios, y fragua~revoluciones. 

Pues bien; todas esas dificultades, esos obstáculos que el gbncro 
humano halla en su carrera, puedcn resumirse y compendiarse en 
una fórmula por d e n ~ i s  sencilla; i ciertas clases sociales les falta el 
sentimiento de la t1"ndiciun: en medio de sus innegables progresos 
olvidan que lo actualcs hijo de lo pasado y que todos los pueblos, 
todos los hombrcs y todos los siglos han contribuido, de un modo 
directo o indireclo, al grado de bienestar que depresentese alcanza. 

¿Y qué mucho, Sefinres, que entre las clases inferiores ó inedii- 
cadas se difundan las preocupaciones que señalamoscuando lo; 
liorribres de ciencia las fomentan? jcuaudo hay autorcs que niegan a 

la antigua Roma la mision providencial que desempeiia en la histo- 
ria sUlo por haberse separado, coi1 laiiieiitable iniprevision, de los 
bueiios principios de la ciencia económica; cuando hay quien en 
nombre del cristiaiiismo hacc la gucrra a los estudios clisicos olvi- 
dando 01 memorable ejemplo de san Geróiiimo y de san Rasilio; 
cuando hay quien coloca en el eiglo XIII el punto miximo del espi- 
ritu"cató1ico desdeiiando por inúliles, ó poco ménos los trabajosnlte- 
riores de laciencia; cuando hay conservadoresiluslmdos quemotejan 
al siglo svIn de enteramente infecundo para la causa dc la verdad y 
del progreso; sobre todo: despues que por tantos años se ba sostenido 

, l a  peresrina idca de que la Edad Media era un periodo deoscuridad, 
de ignorancia, de plena barbarie? 

Cuando la historia, en sus diversas rami,ficacioiies, se  escribe sin 
los elementos auxiliares de que está necesitada, cl inimo del histo- 
riador marcha de sorpresa en sorpresa. A cada momento detieiiese 
atónita la imaginacion y cree descubrir cosas iuexperadas; revolu- 
ciones siibitas, razas y pucblos aulochtones. La misma investigacion, 
sin cmbargo, corrige 1o.infundado de estc juicio. Un estudio m i s  

va llenando las lagunas quc antes se  advertían; tilentos - .  
investigadores descubre11 el germen de las peripecias y vicisitudes 
quc se cnnsiderabaii rcpeiitinas,.y, sobre todn, 1111 mejor nri;ilisis dc 



las fuerzas morales prueba que los periodos Iiistóricos se transiniten- 
. la herencia legitima del espiritu, como aquellos hombres de que' 

hablaba Lucrecio 
Et quasi cursores vitai lampada tradunt. . . 

Las epocas se suceden, efectivamente, asimilándose lo que las 
edades anteriores produjeron y legando a su  vez nuevos tesoros al 
porvenir; en una palabra, los hombres marchan aprendiendo de  los 
padrcs y educando á los hijos, recibiendo dc  los ascendientes y tra- 
bajando para los descendientes, siei7tpre ewselludos y siempreZnscliu- 
dores como dijo Ozanam. 

Y ya quo acabarnos do escribir einoinbre de  este autor iuolvidal~le, 
nos fijaremos, siquiera rúpidnmcntc, en la importaiitisima tarea iIue 
rciogió durante alguiios años el copioso caudal de sus conocimientos 
literarios, íilolhgicos y artisticos. 

Iud ic ibam~s  hace poco que en otros ticinpos alcanzó grandisima 
bogala idea de que la Edad hledia constituia un  periodo de  hoclior- 
nosa oscuridad cn la historia, y qiielas densas nubes de la barbarie 
entoldsr,on el horizonte desde 1ü caida del iinperio de  Occidente has- 
11. el Rennciiriieiito , cuya plausible er,ol~ic.ioii se hacia coincidir con 
la torna de Constantinopln por Mahoriieto JT (29 de  iiiayo de ldGci3): 
Notoriaincnte destituido 8% fundamentos s e  preserit,abn estejuicio,, 
como quiara que, Aun siendo exacto que despocs de  In caiila de Roa 
ma s e  hubiese interrumpido la continuidad histórica, nunca lo fucra 
que por tantos siglos so hiciess oaperar la rcstauracioii; de foriiin 
que, UI ahondarse en el estirdib del prol~lernn, si de  pronto no Pué 
comprendido todo el absurdo que encerraba, s e  adviilii) qiie los 
origen03 del renacimieiito debian, cuando ménos, retrasarse bastan- 
te; y asi dcl Bósforo s e  subió Insta Dante y los PP. Franciscanos y 
Dominicos, de éstos al periodo.de Juan desalisbury y Abclardo, luego - 

las Cruzadas, más tarde á Carlomagno y Leon 111, despues, á los.  
~ 

fr.ailes de Occidente y Monte-Casino, por fin, ii Boccio,. Casiodoro y 
el mismo advenimiento de  los bárbaros del Norte.-Pacientes estu- 
dios y vigilias, investigaciones redobladns y tenaces hechas eil diver,- 
sos ramos, aunque convergentes al propio liir, patenlizaron de un& 
manera irrefrasable que la tradicion del espiritu hiimano no seque-  

.hrantó dnraute la Edad Media, como no se ha  quebrantado nunca. 
Ozanam, Ainpére y Montalembeit en el terreno de las bellas letras; 
Leibnitz, Adelinig, Hervás y TVjseman en e' filológico; Reniusat, 
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Broslie, Cousiri y olms en el filosófico; ~lejar ldro de Humboldt.en el 
rle~arrollo de la idea cósrriica,,Savignen el campo jtrridico y,Guizot 
en los origenes politicos, representan otros I.antos raudales que cor- 
rcn por diversos rumbas y veredas A un  mismo término. 

Eiiipczando por la lileratura los artes, h. F. Onanain demuestra 
en un libro precioso, cuyas eiiselii<nzas debieran. poner sobrc su c:i- 
beza todos los Iininbres de letras (i), quc latradicion del gust,o y la 

.discipliria cn la coinposicion sc van conscrvaiido entre los pueblos 
desde el antiguo Oriente. Bsi, en el desarrollo historico de Rorna 
la sinlesis, la condensacion de cuatro mil arios de esfuerzos; 7 hasta 
la lengua, cuya ori~inalidad toilos reconocen, le significalas múltip)Cs 
i.elaciones civiles y literarias de la antigua sefiora de'? Mcditcrráriro 
por sils afiriiclades intimas con cl gi,teco y el sanscritn. En lo deni&, 
Roma rccihe del Oriente, por niediacion de 10;s Etruscos, sus graves 
ritos y ceremonias religiosas; de  La Grccia las artcs plásticas y el sen- 
timiento de lo le110 por medio de las ciudades doricas de Calaljria y 
Sicilia, asi corno despiies cle la guarra macedi~nica la sávia de la lilo- 
sofia se iriocula en clla pbr cl  contacto de las escuelas dc Aténas y no-- 
das. Hace obse~vnr tambien que la deSaparici«ii dcl piganisrno fiié 
lenta y penosa d pesar de la liiz vivisima que irradió el Evangelio: la 
inultitud, dice, se resistía á dejar desiertos los nltarcs, y la tendencia 
pagarha antes desucumbir sufiib :ilternativas y renacimientos varios, 
entrc los cuales es digno rlr~incncioii el quc se  alcarizó por los cult«s 
extranjeros de Scrapisy de klithra. Al fin, sucumbc cl cuerpo ya gan- 
grenado delcoloso y la Keligion triunfaiitc se sienta en el sólio dc los 
Emprrndores.' 

Cuando los bdrbaros stiju?gaii la Euiopo occidental se  ahre u11 
nuevo periorlo: los vencidos pareccii destiiiados á morir bajo las 
í'i.iirrieas de los vencedores, y, sin embargo, la transision viene. en- 
cierto rriodo preparada, porqiia-desde que César condujo las huestes 
gerrnbiiicas á los cariipos de Farsalia, entraron los septentriorrales 
cn cl vasto iiiiperio de Roma Ileriando corno mercenarios las bajas 
dcl ej6rcit0, introduciéndose en el c ampode  la admiriistracion y 
constituyerid0 graduallncnte un  elerriento intermediario enlre lo pa- 

<sado y lo presente, entre los iiidiiiliias y los futuros iiivasores. 
Apar1.e dc esto, es positivo que, no bien se  sintio en Europa el. 

( 2 )  Daiitn y lo  iiloioiia iatblica cn cl siglo xiii.-Puris, lKI6 
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Iiondo estremecimiento producido por las invasiones bárbaras, 11110 

de  los ve~~cedores ,  Teodoi.ico, fué ya recihido en Italia como-pacifi- 
cador; que amó y veneró los restos del mundo clásico; que preparó 
la fusion de los pueblos germánicos, 7 que cn cierta manera s e  ade- 
lantó de  tres s i g l o i i  la ohr i  restauradora de  Carlomagiio. Luego el , .. . 

adveri$niento de  los lombardos parecia conslituir iin nuevo golpc 
para la corrihatiila Italia. Y lo fue, en efecto; pero, :i pesar dc  tales 
obstAculos, la civilizacion triunfó merced b dos elementos podei'nsi- 
simos: el f a l~ado  y las -mili<:ias claustrales. Entónces surse  ya tina . 
nueva literatura, c le~nrnlo  neccsnrio d e  toda sociedatl constituida, y 
liarto snbeis, Seiores, que las de In Edad Media lo quedaron shlida- 
mente cuando Carloniagrio, de hinojos ante la t u ~ n b a  do los ap<ísto- 
ICF, recibió la corona dc I;rs manos de Leon 111 en rnedio dc  unninu- 
chcdurnbre regocijada y clamorosa que Ic cilsnlzaha cori las voces 
de: «jVicloria 3; salud ;z Cüi.los ilugusto, coronado de Dios, grande y 6- 

pacifico Emperador de los roinanos!a-Despues de Carlomagno disi- 
panse las tinieblas: las lerig~ias nco-lnl.inos pierden poco i poco su  
caractcr nistico; los prozresos en los diversos ramos son positivos, 
la contiiiuidad de  la t?..cidil.iun noto;.in, y punto por plinto, paso i p a -  
so es fhcil seguir ya el desenvolviniiento de la ediicacioii literaria.' 

Resultados no meiios satisfactorios se alcanzan en el terreno fi- 
losófico. Un sihio francc's, C:brlos de  RBn~usat, esludiando la pcrso- , ' 
nali~lad y las obras de S. Ansclmo de Cariterliiiry y de Pedro Ahelar- 
[lo, ha  llevado la 11n del análisis hasta el corazon de  laescolá~tica. .  
Aqncllos t r~ lados ,  aquellcs silogisrnos; aquellas disquisiciones y 
comentarios de los  siglos XI y ?u1 que una critica supcrficial molej? 
d e  caprichosos, encerrahaii toda una íilosofia; pero su  carácter era 
prin&palrnente dialéctico y la aparicioii de Descartes consirt,ihla en 
psicológica. Por lo demis, la tratlicioii del pensamiento no  se intcr- 
rumpe; al travCs de las edades «si canlbian las palabras, son identi- 
cas las cuestionesn Cl), y, salva la diiiirencia del palenque., es lciaslan- 
t c  análogo lo que sc discute cntre el indio Kanada y WIaniiel Kint, 
entrc la hcademia, el Liceo y el Pórtico y los nominalistas y realistas 
de la Edad Media, entre la kabbala de los judios y el panteismo de 
los alemanes n~odernos. 

En otro sentido contribuye tambien la filosofía á reliabilitar la 

(1) Ahclardo, por Rbinii5at.-F'ar~s. 
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traúicion. Cuarido la experiencia de los desengaños sufridos hizo rnis 

. cautos a los honibres pensadores, y, s i~u iendo  la derrotero trazado 
por el canciller de Verulamio, se formo la escuela escocesa para ser 
al principio modesta observadora de los fenómenos psico~ógicos y 
acabar proclaniando toda una metafisica cuyo eje esla autoridad de 
la conciencia en la plenitud de  sus mariifestaciones, ganó de un golpe 
autoridad cientifica la suma de los elementos que apellidanios tradi- 
cionales ('1). Y la razon es Ol3via. Renunciando la filosofia al concrlJ- 
topuro de las cosas para substituirlo con el cono~irniento que tiene i 
su alcance dada la naturaleza finita del hombre, se coloca ya en el 
terreno de lo relativo y condicional, porque la conciencia del indi- 
viduo es  á su vez relativa y educahle. Así In del antiguo orieiital no 
es la de las tribus salvajes, como la del filósofo griego no es la del 
braman de Oriente. ~ara 'dc te rminar  su estado relativo en cada 
epoca, concurren, pues, inlluencias de distinto género: el individuo 
y la sociedad, lo pasado lo presente, la sensibilidad y la r u o n ,  las 
aspiraciones progresivas d e  cada. uno y aquella influencia social que 
Guizot apellidaba con original expresion dos  derechos colectii-os de 
1s historia (2).» 

Esta doctrina, modesta pero siempre progresiva, que a1,ounos 
condeiiaii como insuficiente en el estado actual de la especul~cion; 
qneautorcs respetables tratan con desdenosa ironia por rio estar sl  
corriente siquiera de sus r r i i s  señalarlas er-oluciones (3); que inipor- 
tantes r e s i s t ~ s  literarias publicarlas en la corte de Espaiia motejaii 
$e caduca falseai~do sus  caractéres esenciales ( 4 ) ,  esta llamada d 
consolidarse cuando la  filosofía trate de responder mSs directamente 
a su verdadero y capital nbjkto, y se resigne á saber ménos en cdmbio 
de saber rnejor: cognosccndo ignor.nri, iyaorundo cognosci.- 

(1) libiese bien que al hablar de la escuela escocesa no nos referimos sirn- 
plernente á l a  ohservd~inn del Cenoinenisrno psicnliigico representado por Heid, 
si!,o A 13 estusla en su cnrkcter siiitétieo g lanzarirlose &formular una metafisi- 
ca sohrs la hase de la conciencia intesra del liombre. Veanse los Frag:iienlos 
fiiosbficos de G. Hamilton, trad. de Luis Peisse. Paris, l81.0.. 

(2) Gujzot, Estudios sobrc Roberto Pecl. 
(3) Campoamor, eiiLo i\l,snluto,, pag. l i 8 ,  llama ala escuela escacesu npo- 

hre sonsualista avergonzada de scr1o.u 
4 )  La Revista de España juzgando la obra sobra la Liberlad de pensar, del 

Sr. Figucroa.-Madrid, 1868. 
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Para todo jurisconsulto ilustrado es manifiesta tambieri la exis- 
, ., 

tencia de una t radic ion en los estudios.juridicos. Importa poco que 
bajo la influencia de las tcorias lilosbficas varien ciertos puntos dc 
vista y se modifiquen algunas reglas de criterio; importa poco que 
en 'determinados problemas, por cjen~plo, el de la codificacion apa- 
r'ezcan del lodo antittticas las soluciones: cn la prticlicn, y áun en el 
terreno de la inetafisica, como lo prueba el ejeinplo . dc Tliibaut y 
So~?gny en 1814, las escuelas se  maniiiestaii de acuerdo en lo sus- 
tancial de los clcmentos juridicns que los piieblos atesoran, y al tra- 
vfs de las edades remos de?en\~olverse la t radie ion del buen sentido 
que, sorteando los obstáculos y eludiendo las eragerdciones, armo- 
niza el individualismo con el so~:itilisino, la autoridacl con ln libertad, 
las costumbres con las leyes escriias ( l ) .  Ni cahe alirmar tampoco 
qiie, despues de periodos íiorecieiites en que la c ienc i~  es cultivada 
con fervorosa solicitud, de súbito falte la llaina dc la traclicion para 
gu ia rá  los pueblos: por mur,lio tiempo s e  dijo esto del adreriiniicnto 
dc la edad media; pero la obra rnonurrieritxl de Savigny ili0 por el pie 
á iina proposiciori tan iní'iiridada y absurda,,? hoydia no existe ya ju- 
risconsulto de nota quc acoja 13 especie de habcrscpscurccido como 
por ensalmo la Lra~licion juridica de Ruma Iiasla que se  descubrieron 
los codigos en 1tülia.- 

En el t,erreiio político existe tnmbien una t>,adic¿on. Prescindien- 
do d r  los hechos y nleni6ndonos á las doctrinas, la prueba es fácil 
por todo extremo. Desde los gobiernos m i l o s  diseiíados por Aristb- 
teles y Ciceron Iinsta los sisteiiias populares modernos, pasando por 
etapas tan siznificativac como algunos Padres de la Iclcsia, laesciie- 
la católica del siploxrn, elDerecho Xaturalexplicado porlos Doctores 
de Solamanca, Fcneloii, 3Iontesquieu, LocLe, Bentharn hastaCuizot, 
Giobcrti , Tocqueville y otros, esistc un i.ico iilrreiitario de estudios y 
I~iciibraciones encaminado ;i resolver, scgrun las diversas condicioiies 
de lugar y tieriipo, el problema de la autoridad y la libcrtad sin su- 

- prirriir ninguno de los dns elementos, sin sacrificar las necesidades 
del orden á la gararitia del derecho indi~idual .  No iiegamos que la 

(1) I,afcrri6ra, analizando e l  cbrligo deNapolean, desciihre en  el mismo lo 
combinacion de tres elcrnoiltos: la l$.<idicion del antiguo dercclio, e l  espirilu 
del derecho consiietudinario y la originalidad de los principios nacidos d e l a  
Rei-olociori. 
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marcha progresiva de la cultura pcrmite de cada dia sistemas injs  
acordes con la dignidad del hombre y la inision del ciiidadano: de- 
clarainos, si; que el conato de rcsolver cl problema en la esfera del 
dcrecho iio es  privativo del sistema consl.itucic~nalj sino que data de 
lnuclio Antes e11 el carnpo de la ciericia ( I ) .  Es posible quc A varias 
personas de las que profesan nuestras doctrinas les @ r e z a  arentu- 
rada csta prnposicion: por nuestra purtc, la formulamos cori toda rs-  
Pontarieidad y no nos duelc la confésion que entraña: para los espiri- 
tos bien templados es yrato, el1 vez de scr bocliosnoso y hurnillArite, 
hallar en los páginas de la liistoria hasta el abolengo dé la 1il)ertnd.- 
Esto por lo que hace rcferei~cia, Seiiorcs, á las escuelas llamadas de 
orden; que en cuanto ;ii socialismo y :ti coinuiiism6 t,ienen tambien 
su tradicion especial desdo las repúblicas griegas corno lo lian demos- 
trado cn Francia L. Reyhnud y hlfredo Sudre. 

IJn ramo existe en las ciencias morales cluc parecin destituido de 
tradiciones: aludimos .á 1% economia politica. l'rescindiendo , sin ein- 
bar@, de que los fcnórncnos y Ins leyes ec~~iiómicas son cosa muy 
antigua en la  sociedad, vüiios aiitoi-es modernos-entre ellos los alr- 
manes Icnies J. Guillernio Roscher, el italiano Ningtietti y el español 
C0lmeii.o-, lian logrado dcinostrar, con gr;rn copia de datos y iioti- 
cias aiit&nticas, la continii~iad de iiria tvadicion econiimica y l:i exis- 
tencia de cierto núrricro de escritores distinguidos que, a1 t r ~ v k s  (le 
las épocas, han venido pl;intcaiido g resolviendo con cierta alinidad 
de criterio sus inas capitales prob1enias.- 

El trabajo glorio9o que Ozanam 1lr.vó 5 caho en la liistoria litera- 
i i ay  artisticu de laEdad Mcdia, 10 rcalizó, por diverso estilo, Alejandro . 
de Hunlboldt en el Cosmos, obra de $raiidisimo aliento, original bajo 
todos conceptos que eii el terreno de las ciencias iisicns y natura- 
les de nuestra Bpoca representaun papel parecido a1 Palacio dc Cris- 
tal (de Syderiham) con relaeion A 13 arquitectura. Este libro, aunque 
privado de aqoella tincion silavisima que presta a los espiritus 13. 
confianza en Dios, patentiza la continuidad no interruriliida, cl cn- 
grniiaje de la tradicion en el campo cientifico. El insigiie naturalista 
dcsenrolla á los ojos atónitos del lector un panorama de irlis dc 
dos. riiil años para explicar el ensancho que ha  ido ailquirien- 
do la idea del cos~r~os clcsde que se cotistltuycron los a n t i ~ o s  

(1) I'aul ,laiiet; art. r<Piiliticaii del conociiio nicciaiilirib do i\l:~nricio Rlocli 
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pueblos el1 la cuenca del 5lediterrAnco. Punto por punto sc fija 
en los  element,os gencradoirs y las ideas auxiliares d e l a  ciencia; 
cxplica las ielacioiics y arnlonias que entre los estudios se crean) 
registra la a]jaricioii de los inveiilos y el I~rote  deouevas lendencias; 
combina los progresos dc la observacion con el desarrollo' de los 
seritimieiltos . morales que existen en toda sociedad; señala las apli- 
caciones que de la veirlocl cientifica si. derivan, 1 7  conlo la contenl. 
placion dcl inundo y e1 coiiociiuicrito rlel órdcn cisniicó se dilatan 
pmlatinumente rümiúcindose en las dos esfcrns lerrestrc y celeste. 
Nadie conlo 1Iumholdt ha csclnreciclo el cuidro de la nxturaleza, vi- 
riicndo Aparar, por rumbos distintos de los quc recorria el espiri1.u 
fervoroso deozanam, 6 la signific;rl.iva 1- trascendente coriclusion de 
que «cada descubrimien'to no as en realidad sino iin pasoliácia 011.0s 
mas elevados en cl inisterioso curso dc las cosas ( l ) . u  Solirc todo el 
sinlo xv y el periodo llamado dcl reriacimiento ileben ;tl eminerile 
liaturaiista lal~oriosas 6 importantisinias investigaciones, que con- 
ciierdan exactuneiite con el sentido dc las doctrinas propagadas por 
Tl'isernaii y laesc~iela católica de nucstrns dias. 

Ya veis, pues, Señorcs, como cs factible y rcaliiable la  demoslra- 
cioii que hace poco próponiamos ; y qne mientras un:< critica super- 
ficial y balitdi conlpadece á nucstros ;iritepasados por el osc~liank~sino 
rii que ve,jetubaii, y se entrcga ;i i,idiculos alardcs de ufaniti y petu- . . 

lanciitailte 1 ; ~  contenlplacioii de lo rliie hoy nos rodea, los hombres s i -  . 
bins, ii~iii perteneciendo á escuelus contrarias, admiran los pasntlos 
ticmpos y rinden ;i la tra&cioiz cientilica el lioinenaje que legitima- 
mente se  le debe. 

Varias veces al  contemplar los desvariados intenlos de ciertos 
novadores que aspii,on U rerilovcrlo todo y que, llevados de s u  pro- 
pósito, no rei.roceden s i q u i c ~  tinte Ios misinos instintos del 1iria.je 
liumano; presenciaiido los estragos de una íilosofia arrogante y vn- 

nagloriosn que menosprecia la marcha histórica de la sociedad para 
buscar i piiori el ideal de la razon, nos henios pregurilado triste- 
mente: jcukl es el porvenir dc las ciencias inorales? iEs l in  conde- 

. . 
( 1 )  Cosnios, toiiio 2.", pzg. 451 deki tiadiiceion espniioln. 
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nadas, por su  desgracia, á tejer y destejer perpetuameiite, á edificar 
siempre en el vacío, 5 poner cada dia en tela de  juicio los mismos 
problcinas y las inisinas averigwacionesl jNo'ha de llegar la hora en 
que la gran krnilia liumana tenga confianza en si misma y reciba 
sin prevencioii de ninguna clase la herencia perdurable del buen'  
sentido que los hermanos magores le transmiten po? condti.cto de la 
historia:)-A tales preguiitas confesamos que no nos ha  sido posiblc 
contestar de'uiia manera satisiactoi.ia. 

ES fierto que en las esferas superiores del inundo intelkctual hoy 
por hoy la tradicion parece rehabilitada; pero jsuccde lo mismo en 
el campo de  la opinion pública?-Desgraciadamente nó. --La masa 
general del pueblo dcscontia cle todos los que no le prometen inno- 
vacioiies radicales; y dkl-iesc esto, por una parte, á 13 escasa instruc- 
cion que recibió, y,  pofotra,  a los infinitos nliiisos: á la gran suma 

5 . dc corruptelas y superchefias.que ha visto lcgitiinarsc y perlictunr- 
s e  en nombre de la tradicion y de los iiiteicses liistóricos. Bien PO- 

demos accgiirai.lo asi los esl?aiioles que, sin peinar canas todilyia, 
liemos alcanzado el periodo i-cformista y cenlralizador que se inau- 
guró en i845. Rcsultado<le tales abusos y sofisticaciones ha  sido el 
.desvio de la opinioii pública; tanto, que para infundir aliento i las 
clases rriedias, para conmover las fibras populares, la. primera con- 

- riicion iia sido siempre prcgoiiar á cainpnna tüñida el advenimiento 
dc  una riiieva era: los partidos y lac escuelas debieron pedirle 6 13. 
novedad lo que no se promelinri de ln eficacia intrinscca de  las ideas 
y las convicciones, y la juve.iitud, en vez d e s e r  respetuosa y deferen- 
t e  con los que le prccedieruii, nnunciósc siempre en son de regenera- 
dora. iAy de  las agrupaciones, ay de l a  juventud si en vez de Iinblar 
el lenyuaje de la pnsion y el rlulcamn~isnzo le hubiesen dicho al pais: 
vcnirnos c i  continuar la obra inodesla de nucstroi padres, y, sin pro- 
irleternos resultaclos I:~bulosos, tenemos confianza en que,  trabajan- 
do todos de concierto eri aras de un  fin coniuil, logrnremos conjurar 
la fugierite tcinpestad que se cieine sobre nucstras cabezas, podre- 
mos iiitrodricir crandes mejoras y levanlar el nivel de  la ilustracion y 
del bienestar, cstal~leccr positivos adelantos, g llcvar 5 bueii término 
muchas cosas que ayer no erai\posibles 1 

Y, sin embargo, Seíiores, estc es el verdadero sistema que hace 
la felicidad de los estados. Platon, dcsterrando de  su repí~blica 6. los 
pootas y Sapolcon 1 iilotejnndo de ineptos á los ideóloyo.?, han veni- 
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do B reiolverindirectaniente y por eliminacion lo qlie es un  hombre 
de gobierno. Ni los utopistas, ni las Casandras plaiiideras prestan 
servicios en este terreno: el liombre de Estado cs e1 que sabe leer en 
la conciencia popular el conjunto de las aspirsciones y las necesido- 
des concretas de una sociedad en cada periodo dcterininado, y, adi- 
vinando el pensamiento comun al travCs de la inextricable malezade 
las pasiones y de las ideas en apariencia discordnntes, reoiie condi- 
ciones de serenidad, lucidez y eiiergiü sulicieiites parallevarlo ade- 
lante venciendo los obstAdulos y domeñaiido las resisten::ias. 1Jn el 
fondo, el esladista, m i s  que el Arbitro, es el órgano, el intérprete ficl 
de su tiempo; pero s i  personalidad psrecc doiriinurlo y iibsoi.herlo 
todo, & la  manera de aquel ángel rnisterioso que desci-ibia Chatcau- 
briand quc, sin poderse llamar creador dc ninguno dc los clemcn- 
tos naturales, sembraba la unidad eri medio de la varicdad y liaci? 
brotar el órdeii del seno de la confusion. Por cuyo motivo, Sefiores, 
no es de extrañar ni sc lia eutraii;ido nunca que escasee11 tanto los 
repiblicos erriinentes, liombres de accioii y carhctcr rriüs versados 
q.ue en lides académicw en el coilocimierit,~ práctico del niundo y del 
corazon humano; sucediendo, como decia Tit,o Livio, que la tarea 
deregir  ti los hombres es más dificil que Is de Veiiccrlos y doniinai,- 
los, o coino escribia un Padre de la Iglesia ( l ) ,  que ella constitulje 
á todas luces la misodigna p preciada de las artes y las ciencias, et 
niihi.widetu1. a ~ t s  a3.tiz~m ct stientia s'tientia?.win homi~zeiz.?.ege?"e, ani- 
nzal tam varikm et mulliplez: 

~nter iormcii tc  indicamos, y es la verdad, que al cscnso aprecio 
en que es tenida por muchos la tradicion politica, conlribuycn, Y no 
poco, los fülsos juicios, las exageracioiies qiie campan y pelactian 
su soinbra. Existe u n i  escuela-no hay para que nonibrarla-que, en 
su dcsco de combatir el cspiritii iiiodeino cluc rriira recelosa, acude 

p o r  sistema al arseiial de la historia, olvidündo gencralineilte que CS 

un contrasentido haccr de lo pasado un arma dc zuerra lrubitiral 
contra lo pieserile, inienlixiis no se pruel~e cn buena li~gicli la armoriia, 
la idcntidaa de los dos eleiiieritos que entran en la cornparacion. 

Nos explicaremos. Para que un a>gurrieiilo, para qiie una razoii 
histórica sea atendible en uii iiioincnlo dado, es ncccsarioqiie eii 
ella concurran dos circunstanci:ts: ~iriniera, quc estb hien co~~strui-  
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d a ,  es decir, que sea regular y ordengda en el terreiio de la dialbc- 
tica; y segunilo, que sie~ziio ~zs?nórzieas, ó cualido iiiéiioY iio del iodo 
incongruentes las circunstailcias que se comparan, pucda 
dc buena f6 la iozoii histbiica. Deotra manera el argumento se vurl- 

ve contral~rodiicente; porque si 6 i g t ~ d d n d  o similitird de  circuns- 
tuiicias eorrcsp~rde  igualdud ó similitiicli de  s o l u ~ i ~ ~ z e s ,  ( l i ~ t i . ~ ~ ~ ~ ~  
c~~nslaiaeias exi:len t c ~ n ~ b i e n  correlatiann~entc soluciones di fwentes.  
iGuáiitos extravios, q u i  de dilicultades sc han originado por Olvi- 
darse esl? rcglü sencilla de criterio! A scmejanle olvido se debe el] 
gran parte la Iiostilidad que muchos establecen entre la filocofia 1, la 
historia, ciiaiido, estudiada la c,uestion á cierta profundidad, es de- 
cir, colocado cada lino de los dos elementos eii su terreno probio, 
desaparece la antitesia y el anlügoiiismo se convierte cn armonia. 
Con razon lo ha obscrvado Thiercelin, distin#uido y jurisconsulto dc 
la veciiia Francia: «En el fondo son idénticas, erit,eramente id6nti- 
cas, la razon histórica y la razon filosbfica (1).» ¿ Y  sabeis por quc? 
-1'orque como la filosofia no responde i su verdadero ol~jeto sino 
cuando estudia al hombre tal como es modificado por las influencias 
relalioos de lugar y tiempo, y, por otra parte, la historia no juzna ü 
los hombres y á las ipocns por sus meros lnstiiitos y realizando le- 
yes fatales,-sino bajo el punto de  uisla moral y encamin;iridosc siern- 
prc :i la prosecucion del ideal cristiano, l a  h,istorin es un elemento 
~ r e c e s c ~ ~ i o  de  la filo.~ofiu como la filosofia lo es de l a  historia. combi- 
nadas y enlazadas dáii base sólida, cimieiito firinisimo á las ciencias 
rnorales; desunidas, hostilizándose sin tregua n i  descanso, ya lo ha- 
beis visto, alxcn insondables abismos á los piés del 1ionil)re pensa- 
dor y ofuscan los resplandores de la verdad con la huiiinieda del 
e~cepticisrno y de las prcocupaciorics (2). 

i' esto que acontece en los dominios de la filocofia, se  observa 
tambien cil el campo politico. Abrigar el sentirnirtito de la  trndiciolz 

(1) De Icavenir du droit en  Frailcc. 
(2) Laferriire, cn su Ensayo sobre la Ii istori~.  del dcreilio franiks,  despues 

de conlraponer la solidei dc  las raiiirmas j,iiidicas IleviiclaS 5 cabo el1 el cd- 
digo'd81806 6 la instabilidnd qrie sc observa en las politican, hace notar que 
lo primero ora el prddricto dcl tiempo J. ile las costi~mlires; e s  decir el fruto 

dc 13 esiiicln Iiist6rics y racional de Monlcsquieu 7 de Porlalis, no de la CS- 

cuelacle J. .J. Rousscau y de Ciicidoreet conco el de)"c~.ho jo l i t icu.  
Vesse o1 t n m n  2.9 de su  i>br.i,  phg. 39l. 2.3 ediciciii, .l,%K. 



no es dejarse-seducir por aspiraciones retrógadas, ni ser enemigo de 
la sociedad moderna. Al contrario: es estudiar las iiecesidades dc los 
piieblos en la diversidad de los eleinenlos y resortes queconstituycn 
su espontaneidad, colocando sus costumhrcs y sus hábitos al lado 
do s u  ideal cientilico, s u  sentimientos religiosos y monirquicos la 
Par de sus aspiraciories y sus ideas liberales y progresivas. Porque 
Sólo cn esta armonia, en esta concordia profunda entre los variados 
resortes del organismo social; se Iinlla el secrelo de la paz, la salv:~- - 

guardia del órden, el lc$itiino puevto de ncizcfi"uyas naciones. 
Ue esta suerte lo hemos compreiidido sie~riprc y en tol sentido 

encarecrinos y pi~ndcramos las eicelericias de la tradicion (1). Indi- 
cando la conveniaiicia de que un  pueblo estudie su pasado, llevamos 
puest:t la mira cii que llegue d coiiocerse á si mis i r~o  por medio ile 
sus propios actos; jamis hemos perisado en robustecer el coro do 
los 1azldato~"e.~ temporis acti, ni cn proponer á nuestros contempori- 
iieos como rnodclo, como paradi-gma úna civilizacion pretkritu 
siempre mi s  deiecluosa é imperfecta que 1:i por ellos alcanzada. 
Cuando la filosofia griega escriliirj el sabio lema cle: «conocete á ti 
inismo)) eii el frontispicio deltemplo de D&lfos, no quiso prescrihir- 
le al l~orribre que se enuerrara indcclinablerrierile en la repeticion de 
los misinos actos, nó; en ¡a viila del individuo no liay dos periodos 
iyuales, y por lo tanto la idea del oriculo era distinta. aConbcetc á ti i 

mismos vale taiito corrio decie; m i d e y  consulta I;t extens~ion de tus 
fuerzk?; estudia lus debilidades y pasioiics parareprimirlas y mode- 
rarlas; no tc dejes hechizar por las sugestiones del orgullo y de lu 
vinidad; sprendeincesantemcntc cn la obserVacion y en la experien- 
cia de tu  propia naturaleza. 

HC: aqui, por analogi;,, la inanéracoino la historia ilustra Q los 

1 No creemos haber sido los pfirneros cii in l radui i r  esta diferencia. Sin 
salir do ilucslra patria, recordariiris qiin ¡l. hl. Mili, en un disiursu notalile- 
Iriaiiyuraciori del aiio ncsdemieo de 1865 3 66 en 13 unircrsidad de nnl.celoti:i 
-, cncacecia á la juventud catalana que <caprendiosa & estimar cl nomhrc espa- 
Col por lo que h a  ualiilo y ~ iue idevn l~ r ;»  :iiiailirndr> que, siripioponcisepor no* 
??ir& los  clesucierl~s (dc la pasado), en ?%,:dio ds nuruar circun~tnncins 1iist"iicns y 
con  01ras a s p i ~ a ~ i o n ~ ~ p o l i l i ~ m ,  co~~scr~ara i~ icú iumcs los  piiricipios d e  feúiiic:~, 
de lionor y dclcalt.liad de que se gloriaion riucslios riiayoi.cs.-Es<:i.itas nri iil8n- 
tica sentido conocemos ti~mlScn irnliortoiites pigiiias dc  cscrilurca caslcllanns, 

e,ltre e ~ ~ : , s  :II~,,I,~S , , , : , I ~ ~ ~ , . ; ~ ! I O  ~ , , I , I ~ C ~ S L : ,  r). S ~ , : C , I , , ~ ~ I ~ ! S  I':.Is~,v 11i:b~: 



pueblos: dáiidoles rriedio (le coriocerse y estudiarse á si niisrnos e n  
la realidad de sus ficerens positivas. Por lo demás, el hornhre pro- 
g e s n  continua éincesantemente acá cn la tierra, aunque sin rebasar 
el limite de su natiiraleza finita. Asi, los que encuentran en lo pasa- 
do el ideal de sus aspiraciories; los que culo caí^, por ejemplo, cn el 
siglo XIII el punto miximo de la civ~liaacioii católica, distan mucho 
de abrazar cl problema d e  la vida social en toda la 1:itiliid y variedad 
de sus manifestaciones. Yada más gácil que justificarlo estudiando 
los elemeiitos inorales'y materiales 'dc la Cpoca que quiera elegirse 
como prototipo. De buen grado emprenderiamos cste trnbnjo analiti- 
co con respect,o.al siglo XIII, si no nos arredrase el temor de a l a r p r  
inconsideradan~eiile esto Memoria; pero, aun así, no padeinos mé- 
nos [le indicar-siguiendo las huellas de Alberto de Broglie y otros 
escritores-que los panegiristas del sig10,décirno tercero lo juzgan por 

' , 

un dato aislado y esclusivo: tal es el programa de los esludios cieritifi- 
cos de SantoTomhs 1: de San Buenaventura poe1iz:rdo por el Dante. 
&las, Aun colocada. eii este tcrreno la cuestion y pr,escindiendo d s  
que la ciencia de uno? pocos esr:o:idos no siempre traduce fielmente 
el nivel intelectual y moral de un pais, ¿puede darse como cierto que 
la ciencia se haya desviado en lo fundamental del,derrotnro que le tra- 
zaron Ssnlo Tornásy San Buenaventura?-Lo ncgamos rotundameiite; 
y, fuertes con la autoi,id;id de los más respetables cscritorcs y apolo: 
$&ticos, sostcncmos: 1 . O  Que la ti"adicion cathlica no se iio iiiteri,,um- 
pido jarriás en el n1un8n desde cl si810 xnr, enriclueciendose, por el 
contrario, con cl transcurso de los.tiempos, y 2." Que las costumbres 
han mejorado paulatinamente, poiiiéndose mas en armonia con los 
móviles y principios morales que son el eje de la tradicioii U que nos 
rcfcrimos.-Estos resultados, de piii,o patentes, los reconoce e1 
mismo escritorh. F. Ozanam (1), y no es el, sino sus discipulos, los 
que han invenlndo cici-tas proposiciones categóricas que la igiioran- 
cia ó la osadía atribuyen al maestro. El malogrado escritor nunca 
creyó que la obra de la I'ioridencia mereciese ser corregida; jamás 

(1) Para sabcr como apreci,iba Osaliam el  eoiijunto <Ir I r~s  trahajai cienti- 
r i cos  del xrn, basta tijarse CLI 18 pjg.  38 ddc s u  obra intitulado iillaiite y 
la filosofia Eitbiica en el siglo srui>. Sabré las costumbres y estado mural dz 
iliiha época recoirieriilairios 13 lectura dc un arlicidu publicado en la Revista 
general d e  nrusrlas-agosto rlo l%R-bajo el titiilo dc: "Le hon sieiix toiigic 
et  notre siéclr». 



eiiipleó el estudio de la historia coiiio.iiiedio dc aviiv.r la hoguera de- 
vorante de nuestras discnrdins. $:l que era,unejen~plarisimo modelo 
de bondad y de  ternura, jcomo hubiera nesado loscaractéres landa; 
blcs de su siglo, conclenando el usq por los abusos y proponiknflose 
quemar las mieses para poder extirpar la zizaña? iOh! No; pai2a todo 
esto le sobraban cordura, discrecion y  lucidez. Para ello conocia de- 
masiado esos inismos autores del sial0 sm que s c  señalan como las 
piiamides inmobles dc  la ciencia, y en particular el ilustre poela de 
la Divina Comedia que; eti el &no de aquella sociedad aspra e dzcru, 
sc seiitia á veces iluiiiinado por el presenlimiento do futuros adelaii- 
tos y  escribia cii su  Infierno con pieiel.ica inluicion: 

C gia la Luna e sotto iiostri piccli; 
lo tempo e poco oiiiai clie n'e concesso 
e allro c da uedei che lu iioii credi (1). - 

En circunstancias criticns y solenines, eii periodos calamitosos 
cuando las pasiongs se deseiicadenail g rugen con feroz bravura, por 
ejeniplo, duranle los sacudimientos de l i89 'y  1848 en Francia, era 
dificil quel, al pkintcarse las grandes reformas, ,Fe contasecon la justa 
intlueiicia de la tradicion. Por el contrario, el siLito de guerra atro- 
nador é irresistible solia ser  ciitonces la ruptura completa con lo 
existente., y los esfuerzos de  la ieflexioti s e  perjian en e.1 tumullo 
como la voz lastimera del niufiago en las soledades del Océano. 

Y nada m i s  natural y lógico, Seiiores: movimientos qiie el enco- 
n o  fragua y realiza, explosiones violentas de la ira popi~lar reconcen- . 

trada-legitimas ó ilegitiinas eti el fondo-,es dificil q u e s e  rnanten- 
gan eiicerradas en el cniice dc  lo conveniente y racional. Pero los 

1 dias agitados y tuinulliiosos transcurren, serénase el horizonte y 
reaparecen poco A poco los caractéres nacionales que lapreocupacioii 
juzgaba perdidos. Mas dirkmos: i u n  al través de  los Iiuracanes re- 
volucionarios el ojo ejercitado del publicista distingue la fisonomia 
propia del pais que sc recatu. d 13 coiisicler,acion de los profanos, bien 
asi comq en ciertos vios caudalosos el Iésamo y las escorias que s o b r e  
nadan en la superficie irripideii que sedescubra el fondo donde entre 

( I j  Tiileviio . 99.  t .  í. 
d 
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guijas y ineirudas nreiiaí corre? lo ni:k l e e o  y cris1aliiio del raudal. 
Conio quiera, los periodos llamados revolucionai.ios son de  suyo 

pasaje ros,.^ 3 13 larga solo se afianza y for t~lece  lo qiie coiicuerda en 
justa proporcibii coii.la fisononiia propia, el caráder  J. cl espiritu de  
los paises. Es indiferetite que cii. sus origeiics ciertasiristitucionespa- 
rezcan importadas: Bun las rn;is~€orasterass~ visl.en A la usanza del 
pais que las prohija. Y cuenta que siellas logrnn arrgigarse, no ha- 
hráti sido, 110, tina rccietitc iinprovisaciori: para afiaiizarse es coridi- 
cion indispeilsablc que tengan sil raiz en la espontaneidad social, y 
lo quc es esporitAn15o en u n  puclilo por fuerza clebc tener precedentes 
y venir. anunciado ya de iiri  iiifido directo ó iiidirecto, continuo o iri- 
terinitente.. 

Estas doctrinas,que á la liorapresente ileben considerarse triviali- 
simas, hubieran pasado por peregrinns y exotic:is hace pocos Iiistros. 
Hoy declaran aceptarlas, sino en toda su extension, como tciiipera- , 
mento, como fuerza i i lotler~dorodc la sociedad, las mismas escuelas 
radicales. 
-, Recordamos que al iiigresar en la Acndeiiiia Española u11 escri- 

tor dernocrata dc avent;ijaclo taleiito, D. R a f ~ e l  Maria Rnralt (1); para 
reemplazar trl egrtgio inarcluCs de Vnldegainas qiie cii el campo dc  
otras tendencias politicas Iiabia i.ecogic1o piiigüe cosecha dc florcs y 
laureles, einprendia el ai1;ilisis de las obras del celebrudo rilsrqués 
sujetándole á ladoble  piedra de  toque de la ciencia y de las tradi- 
ciones propiis y peculiares de  sii nacinii. E3 de ver alli como la his- ' 

toria adquiere r i ~ o r o s o  y perrecto sentido eri rnaiios de  un publicista 
innovador, ostent:indose, al través de la gallardia de la frase y los 
delicados prininres de una dic6ioil poü~ts veces superada, certeros 
juicios, niiras levanladas y api,eciacioiics que deseariainos ver es- 
ciilpiclas con caracteres de oro para ensefianza de  nuestros contein- 
poráneos. Sobre In inanrra como se eiilazaii j all~inan el espiritii 
Cosmopolita de Ins sociedades moderrias y e.1 sentimiei?to nacional 
de cada pueblo, leemos en aquel excelente discurso: 

-«Si el espiritir n~oderno  tiene, como creo, uii sentido esaclo y 
ssusceptible de  aplicücion ;i la vida real, el problema qu: cada pue- 
oblo de  por si debe resolver consiste en apropiarse la cioi1iz:icioir 
a ~ n í \ ~ e r s a l  siti salir de su propio carácter y litiiitss inoralc?: ii1:ls- 

(1 )  Ei, 1853. 



uclaro, en ser cosriiopolita siii dejar de  se. iiidi'gena y patriota. Uiia 
xlengua artificial aplicada i la literatura de  lodos los ~iueblos, es, en 
»ef?cto, iina iliision tan a l~surda y desvariada corno la de una poesia 
>i:.i:rie?al de convencion. Poesia y lengua de'tal especie contrariaii 
)¡la elerna ley que, sinrnenoscabo de la uiiiclad del género hiiinano, 
sune con lazo i i i~isolnble los idiomas y las ruzas 6 los climas 1. á la 
~>coiili~iiracion de los lugarcs; ni ,  á ser posibles, darian otro resui- 
btado quc el de destruir por, siempre la ei~ei,gia intelectual de  1 ~ .  na- 
»cioii. De iiyui la necesidad dc contar con lo pasado para las reformas 
>>de lo. presente.; porque en politica coino en religion, cii religion 
»co'mo en coslumbres, en ~os tumbres  coiiio en artes y en literatura, 
,la sociedad que se despoja de  las  antiguas fo~n ias  pierde SLI natu- 
»ral fisonoriiia, reni~ricia';i su  carictci., s e  priva de 111 más sólida ga- 
»cantia de  independencia y dificulta todo piagreso.fccundo y estable 
ueii la cai,rern de su  civilizacion y vida natural. Familia sin memo- 
»riasni recuerdos,horra sus fastos, niancilla sus  blasones y s e  entre- 
xga $1,' prevision rii rccaudo i las azarosas expcriciicias de lo deseo- 
»nacido y contingente. .La tradicion, por el conti:ario, es nervio al 
»par qiic) ~iohleza dc las'nacionesj porque; a l  modo que una fortaleza 
nni~irada y guarnecidi, mantiene cl órdcn interior, conserva el legi- 
»tiiilo dorninio 6 impide que poderes extrafins, \'iolenlos e invasores 
¡)penetren de sobresalto y mano poderosa eii el pais.»- 

H~irto comprencleis, Seiioi.es, que la lradicion p o r  el s r .  Baralt 
recoinendida no es la restauracion de lo que por si iiiismo sucumbe 
p perece, sino la tindicion viva de lo quc las soCieda$cs fueron 
y son; por inaiiera que, apoyándose en est,:i iden, escribe que «lo 
»pasaclo es la semilla; no el fruto dcl irbol dc la  ciencia;^ y que aco- 
nino liasta aliora ninguna gcncracioti ha  posciclo la verdad, el traba- 
rijo del hoiiibre e inquirirla coi1 el sud(;. de  oi i  frente y bajo la di- 
nreccion de 1x Providencia eli el transcurso cte los siglos.» Por. donde 
nLiesti,o miilograclo puhlicista coiicluye rleclarándose partidario de 
«la tradicion qiie iiacla legitimo excluye; de la ti,ndicioii liberal y ge- 
»nerosa que úiiicaninnte rechaza lo q ~ i e  pertii1:11% y desconcierta; 
»de In tradicion que liga cori cadenas de oro y flores lo pasado á lo 
Yprescnte y lo piesen1.e al porvenir.>¡-Hailü a q ~ i i  el Sr. Uaralt ('1). 

(1) A c s t : ~  &iitnri<Iail heriios de ngrapar otra i ini l :r  socpf:chosn, la rte dan 
Snliistiano r l i  016zagii. 1)ecia este o ~ d o r  u1 1otii;~r I~osPsint i  ile sir pl;~z:< en ia 



E n  nonihre, pues, de estos sanos y l ibe~ales piiiicipios iiosotros 
reiuindicainos la importancia de  la tradicion española en el terreiio 
literario, artistko, filosófico y social. Si s e  q&iere que nuestra lilera- 
turasalgadel decaimiento :i (~ i rc  se encuentra abocada, es prcciso que 
s e  temple en Ins fiientcs purisimas del sentimiento nacional. Ei ateis- 
mo, la indiTcreiicia r e l i ~ ~ o s a ,  la ililta d e  respeto i la familia y á los 
viiiculos sociales, la escuela f?siol0gi~a y realista, que todo lo empon- 
zofra con su arribiente lela1 J- deja al sér  huinaiio en la horrible alter- 
nativa de satisfacer sus deseos ó loda costcc ú suicidwse ( I ) ,  no pueden 
s e r  la Musa inspir,adora.de riri pueblo yuc derrumb su  sansre por l a  
fC en una guerra de  ocho s idos .  Si en filosofia sc desea edificar also 
sóliilo, es preciso reconciliarse con el sentido comun, y abandonar 
esos arreos postizos, esas vestiduras importadas que el instinto na- 
cional rechaxa. Por los frutos qiie han dado en Francia las doctriiias 
hegelianas, pucde colegirsec!l exiguo desarroilo que tendránen nues- 

P 
t rapatr ia  c2). E17 fin, si cn todas las esferas de  la actividad y en los 
dive.i.sos Ordenes de estudios se desean saludables reformas, irittn- 
tense en buen hora y ll(+vensr siii duelo i realiaacion cump1ida;'pei.o 
sea sieniprc toiiiiindo por basclos elcmeiitop positivos de  nuestra per- ' 
sonalidad inoral, sea siempre concediendo su  justa iinport-ncia A la 
ley de la historia. 

Aclemds, si los propósitos dc esceptralizacion administrati\'$ que 
tanto se difunden cii los dias que alcanzariios de l~en  llegnr i ser una 
verdad cn Espaiia, cuéntcse corno es justo con las literaturas pro- 
vinciales, niiradas coi1 inexplicable prevencion hasta lahoiaprcseiite. 
Reivindicar la espontaneidad lezal de las provincias y comarcas y 
hostilizar luego el culti?o de  lo IWU~ intimo y propioquetiene un pue- 
blo, s u  lengua, e s n n a  contradiccion inexplicable, Presentala, sin em- 
bargo, y con harta frecuencia nuestra malhadada nacion donde so11 

Academiqlc la Historia: uEl gran prol>lrina que tieilc qiie resolver In Espalia 
iode este sis.lo, cs ver como puede participar de todas los progresos de  In civil¡- 
nzaiian sin qlie pierda n iuno solode los grandes clemsntos que constitugcri su 
noiitigua y robusta organizacion social, sin quedesminere deaqiiel carjctcr na- 
nble, franco y generoso quc ha sido eii todos tialllpos el distintivo de los ecpa- 
nño1cs.-2858. ' . 

(1) Lista. 

(2) EmilioSaisset, Leibiiilz y ln filuaofia n@nln>ce.-Reosi dcr d c i u  iUoii- 

des, tiiciemhre de 1860. 
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niuclias, rilu~hisiirias las pcrsoiias dc  ideas niuy radicales que, tratán- 
dose de la lengua catalana, vuclve; la espalda á sus  principios ysue- 
len hacer causa comiin con la. centralizacion mris quisr~uillosa 
intransigente. Algynas veces analizanclo este hecho singiilarliemos 
creido descubrir sus causas. Los advcrsarios delas literaturas provin- 
ciales comienzan negando sil vitalidad positiva, y tornansus esfuerzos 
de l~oy  como simplcs conatos de restauracion artificiosa. Y en t i1 hi- 
pútesis, bajo este punto <le rista,$ien puede asegurarse que tieiieri 
ganado el litigio. Pero, , e s  &,o verdad, Señores? ;Habrá quieii for- 
malmente sostenga entre nosotros que e l  cultivo. dc las literaturas 1 

provinciales represeiit,a una r.estav,?uciorc y que como la1 es acogida y 
festejada por el pueblo?-Nosotros opinamos precisamente todo lo 
coiitrario; y partiendo dc igual supuesto, es decir, de quelcis ?.csla?.&- 
?.ueiones nada siyr~ificun., juzgaizios que la liier;~iiii~a (:nt;~larin se coii- 
serva hoy, no eii calidad de  antigua y restaurada, sino coiiío prcseii- 
te, coino viva y muy viva, como identificndcc todnuirc con la atiriósfeia 
inoral de la comarca eiique vivimos. Y para Iiacer tangible, pnra dar 
carjcter plistico ;i nuestra proposicion, citaremos un  ejernplo litera- 
rio, una instituciori popiilnr que tiene cu Catnliiiia gr,an núniei,o de 
ainadores y ciitusiastas: los Juegos flornles. 

Preguntad por ella á sus  advcrsarios y todos i una dir in  que ni\- 
i:iii riiuerta; qiic cs una siinple reiiiiniscciicia histórica; que reprc- 
scntx un  verdadero aiiacroiiismu. A nuestro jiiicio, sin embargo, el 
razoiiamieiito es falso d todas Iiices, y su falscdad estriba e n  la iiic- 
xactitud de  los hec7los que como positivos s e  nfiimaii. Dejando apartc 
leves accidentes de pura foriiiula que acoiiip:iiiün :i la celebrncion de- 
estos ceitamencs poéticos y que distan iniicho de ser eii eklo? lu esen- 
cia, la insliluciori tiene vida actual cn nucstras comarcas; y tanta, 
quebajo esle~coiiceplo pocas pueden con ella colhpararsc. Que l a  
lengua no es un anacronisino, lo pruel~iiri dos coiisiderncioiies irre- 
cusables: priincra , ' qiie es el iiiedio Iiabitual de  evpresion de los 
?nisinos cutcc1anc.s que 1:i ~:onden:m; y sesuiida, que coino instru- 
mento literario se presta flexiblerriente rccorrer toda  la escala de 
los afectos, segun so ha  visto prácticamcntc. Adoinris , los poctas 
que á ta les  ccrtimenes concurrcn no son imitadores acad$.micos, 
sino que dan culto al seiitimieiito estético en 1:r loriila que les es 
iii;is propia yespoiitdiiea. por  último, el público que en Cataluña, 
Uomo e.n cnsi toda Espaiia-.¿por CILIB ociiltai.lo?-es inclifrrente :I las 



letras, acudb desalado átales fiestas y bate palrii:ts d alboroio al pre- 
senciarlas y s e  entusiasma al oir el nombre de  los afortunados vales. 
que luchan en sil polvorienln nrcna :r saben por una, dos y tres ve- 
ces ccñir el. lauro dcl. vciicimient,~. 

i\tiora biéii, Señores; a un  piieblo que de  tal suerte re i~~ ind ica  el 
ciiltivo lilerario de  su lengua histórica; que precisamente festeja y 
eiisalza a los nucvos ti~ovadores porque cntiende sus  cantos, y que 
en otro torreiio hasta protege la fuwr luc io~~ dc un  teatro, empresa 
verdaderaniente imposible pa ra  toda literatura de convencion, 'le 
direis que tales moviinieiitos son artificiales y que pugna por  res- 
taurar lo  que ao ezisle?-Precisamente porque existc cs que tiene 
poctas y tiene medios propios de expresion, y publico, y entusias- 
mados parlidarios, y hasta eneinigos. ih l i !  Si fuese cierto la que 
tanto se h a  repetido á u n  en el seno de la in?litucion; si Cataluiia se 
Iiallase castellanizada, o poco n16nos, cuaiiilo se pcnso en renovar la 
tiesta de los Juegos florales, las voccs del Corisistorio, con ser tan 
elocueiiles, s e  perdieran en el vacio: ni siquicra haliria habido en 
nucstrss comarcas quien arrostrosi: nunca 13 inipopularidad de  cu- 
cogitar medios pricticos par:% quc reilaciescn frondosos los lauros 
de  la literatura ca l~ lana .  K b ;  la verdad es todo lo coiitr:rrio dc lo que 
s c  supone y afirma; Cataluiin pericnece 5 las provincias, 6 crupos da 
Espaiia donde, ;i dcsl~eclio de las contr:lriedadcs, mas vivo s c  conser- 
va  e l  sentimiento de  IB tradici~n: bajo el antifaz de nuestros costam- 
hrcs u la fra?icescc se oculta Ia reülidad de un  organismo propio, de  
iina muscul:ttura eiikrgica. y ya en otro discurso demostramos las re- 
lacioiies intimas, la misteriosa concordancia que s e  revela entrc el ca- 
rácter, elespi1,itu literai,io yc l  sentido cientifico del pueblo cataliiii(I). 

Desde que s e  invciitó la iiuprenta al promediar el siglo xv, el 
movimiento intelectual es sumanlente ripido en los pueblos, y las 
ideas, empujadas por ellas iiiisinas , pasan y.se suceden como u u a  

.- ola sigiie A otra ola hiriendo eléctricamente la itnagiiiacion de las. 
inuclieduinbres. Ante esta consideracion s e  dcspierta una duda: O 

. . 

1 I)otos y npiiiit,es paral;, historia de Iri moderna literatiira calalnila. Me- 
'morin leiilsi por cl autot. en 1:i iiiisiiia ~iciicleiiiin dc Boi:nos L'ctras. :\l)ril<le.l8K3. 
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AserU estalile, será duradero cípacto de  :<liaiiza ~ l u e ' p x e c e ~ ~ i a L i e r  
firmado la razon y la experiencia? Eii otros t+iriniiios, el moviinien-. 
to convergente quc liemos advertido en los cstudiossoc~ales, jes una 
tendencia eEiinera, ó coiistitiiyc una cvolucion trascenderital en Iü 
ciencia?-l'ara desvanecer esta duda rellexionenios u n  poco ahon- 
dando en e1 conjiiiito de las condicioncs morales que nos rodean. 
Desde la inveiicioii de la imprenta, fticia~iios, s c  lia acrecedtado de 
una rnancra prodigiosa la corriente intelectual, el dep6sito de las 
doctrinas p i e d a  en circulücion. I.as ideas tienden i reaLizarse eii 
la esSera practica, y tiasta las utoi)ias se convier t~n .á la postre en 
amenaza para los gobiernos. 

En tal estado, y suponiciiilo que las socicdkes  no s e  halieil con; 
denadas'3 vivir en lierpétua oscilacion y dej.equilibi.io, es iiecesario 
u11 coiitrapesr> eficaz en la órbita do los intereses moralcs. XI re- 
cuerdo ile lo que I i ~ i  sido, Iri conciencia quc un pueblo 1lc;a A tclier 
de sus clcnieiltos iridigcnas, cl coiiocimiento dc si niisirio: 116 aqui 
los únicos inerlios capaces de  ~iroducir resultado suficiente en la 
@poca quz alcanzamos. F:n vano el cspiritii de pni,l.iilu y la pasioil 
exacerbada le p e d i ~ i i i  á la violeiicia In realizncioii del anhelado equi- 
librio: si el inal es iiioral*, i,cUrno tia de  ser c i i r ~ ~ d o  con recursos pu- 
i,anierite inateiiiles? 

Todo, pues, induce 5 sosl~cchar que en lo vciiidero la evolucioii 
á que nos rcfcriinos, se r i  recund:t, y que el seiitiinieiito de  lati'udi- 
ciojz, propngndo y fortalccido conwnienteinciitc, oIjrar& en las so- 
ciedades con ln elicacis de  un  alto iiiterrs conservailor. Ue otr,a 
manera qiie(lnria!i stiliicradas todas las leyes de  la vei~bsimililud, 
perdiendo su  sigtlificncion propia y natural los iiiiiuinei'ables sinto- 
mas quc sc clesciibreii alrerledoi. y que, en riuellro concepto, distan 
uiu<no de scr casuales y iurliiilos. 1,ü razoti es sencilla. Si Iti. barca 
poco I i A  zoz3ljrante de ln trarlicion ssLuviese desliri da ;i perecer y R . .  . 
suciiinbir al recio influjo de las tempestades, no per~iíitiria Dios que 
t~dav iu  B I I B S ~ I I  eri tanto nú&o los que se consagran afanosamcntc 
á descifrar sus  e i i i~rnas  y ri profundizar sus  arcaiios. No seria11 taii- 
tos los amigos ter\-ieiitcs de la tradicioii poktica, ai,tisticn y cientiii- 
ea;  los que siguen ton nliirica~i~inenli+sus huellas; los que no pueden 
ver CQII enjutos 11jos corrio sucu i i~hc i~  ciertos i i i~~numentos  artisticos 
Imjo la piqiieta dcl vandalisino popular; los cjue desentierran tudavia 
las p;iginü? [le 1:i Iiistnrja p2i.n hallar cii ellas el i.ell.jo riel ~ieiisa- 
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niieiilo i1acional. Y ssi coino naLie liuedc sospecliar que dc subilo se 
picrda la aficioii á viajar, y que desaparezca toda relacioii entre las 
cornarcas cil la Ljpoca de  los telk~rafos y los fe r ro -~~r r i l c s ,  no conta- 
mos nosotros, que la  tradicion deba naufragar pyecisainente cuando 
ltis ciencias i~iorales se Tegeneran acercjndose á las fuentes de  la nida 
histórica ti), y p i ~ i l d o  el ardor ~xecieiite de la iiivestigacion labra eii 
cciilenares de corazoiies bieii nacidos y conduce los hombrcs estil-. 

. . 
diisos da uno y otro heiriisferio A sentar su planta en regiones hasla , 
allora inexploradas. 

i l  nuestro juicio, pues, la iiifluencia de 1 t r ~ d i c i o n  será decisiva; 
' y, combinada con los zleiiientos naturales de progrcso-que ninguna 

sociedad dejó de ahripar, pero que las modernas revelan mús descu- 
1,iertaniente por cfecto de  Iaiiiisiiln orsinizacioil que alcailzan-, Se 
pi-oducir;i cl equilibrio c ~ u e  d~?seamos y que es la coiidicion indc- 
clfnohhle del hrdeil sooinl. . , . 

Ai trsves de  1;;s dilicultades, erilbnra~os y pe i i~ ros  que hoy nos 
cerca?, nosotros iihrigari~os esa esperanza optimista y que condelisa- 
rnos en la siguiente io r i i~o la : - - l l~~ar i  un dia-~iio e s t j  le,j3no por rell- 
tura-en que amaigarnados estos dos eleiiicritos Antes contradició- 
rios, el aninr G. las mejoras soci:iles y el resprto á la Lradicion, '110 se 
comprendcrü siquiera el sentido y cl alcancc (le esas desastrosas con- 
tiendas morales que tan dirrldidos nos trajeron y qne mucllas, 
muchas veces Iian erisarigrcntado el s~ie lo  de Europa desde el si- 

. ~ 

glo XYIII. 

X. 

lfieiitras Ilepu ln hora de cumplirsc ese risueño vaticinio ,-pesa, 
Seiiores, sobre todos nosotros un deber ineludible, y es, el de  reha- 
bilitar en lo que qiiepa el scntiniieilto de. la tr~~rlici,oi%. Cada uno e n  
s u  esfera, el litei,nto, el artista, c?l juriscoiisulto, el hombre publico, 
el padre cii el seno dc  In fzinilia, todos est;in cn el caso de  fraii- 
quearle e! canlino, depuiniido el seiiticlo deln palabray llevando á la 
coi~ciencid puhlica el principio de que las ,rreiieraeion& se suceden y 

jl) Asilo recnnocrn los a~iioras mas coiripeteritcs, r:ntra ellos e1,pulJli- 
cictn italiano Marco 31irig)ietti que, rri iinn de sus obras: dice: «L' eta  presentP- 
piio dnrsi  il  rantcl di ni.err inipxrnto x ionosicrr e giriilicni. iiegiiuineiitc il 
p3rs:i lo.n 
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sus esfuerzos sc eslabono11 sin solucion de continuidad. Sepan, co- 
mo decia brillantemente Federico Ozanam, $que no perece todo 

. . 
»cuando las mismas instituciones caducas se desploman; que hay al- , 

ugo de pinlector hasta en las ruinas, y que cuando de las misrnas no 
nquedasc otra cosa que la sombra que proyectan', esta sombra nos- 
np,rcstyia un beneficio cubriendo y resguardando lo que eslá por 
»&er (1).» . . 

Pero si somos amigos fervientes dc la tradicion, proouremos no 
violentarla ni confundirla jamás con otros descos reprensibles, sino 
bastardos, que á la sombra de la historia se cobijan. Quien profese 
las ideas de Donoso Cortes y de Bonald y tenga por una calamidad 
de nuestra epoca la secularizacion paulatina q u e  se advierte en el 
estádio dc la literatura y las ciencias, defiendalo abiertamente y no 
falsee la historio atribuyendo al siglo xrrr un gr.ado de cultura inte- 
lectual, un sentido cientirico nunca rnas alcanzado, una plenitnil 
de virtudes cristianas que.la realidad no juktificu. Quien ame ardo- 
rosaniente el dogn1.a cristiano y crea que la f& y el entusiasmo son 
la primera condicion del l>rog'eso,. no ioniurida lastimosamcnte las 
ideas, sindicando i nuestra sociedad porque pretende pasar plaza 
de racional y reflexií'a; y aliorrece. justamente ((torlos los fanatis-' 
mos.(2J».. Quien se duela dc no ver á la honradez y i la moralidad 
sentadas en el s61io de los l~ueblos y dirigiendo los resortes  le su 
politica interior y exterior, aprenda en las ensefianzas luminosas de 
la historia, y n o  tenga por especial y esclusiva de nuestro tiempo la 
funesta teoria de «los hechos cor8sumados». Quien profese, como 
nosotros, la creencia de que, sin el pedestal firmisimo dc la Reli@on, 
son delezu~liles las mejorus é ineficaces los adelanlos, n o  incurr:~ 
en el vulgar sofisrna de considerar infructuoso para el bien todo el 
movimiento doctrinnl del siglo svnI tachado generalmente do poco 
religioso. Los arcanos de nius son inescrirtabl~s, y revela escasa 
cordura entregarse i i d a s  abso1ul.a~ queriendo inulilar de una plu- 
mada la obra sublime de la Providencix. 

Finalmente, quien sea partidario dc la Iradidon,  aceptela en su 
plenitud y en la integridad de sus enserlanzas y manifestaciones. 

(1) Fragmento citado por J. J. Ampérc. 
- (2) , Poesía deD. Gnbriel Garcia y Tassara dedicada á la memoria (le don 
Manuel J .  Quintana. uRevista de España, 1868.u 
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Por el mismo canal quc 11s llegado tiasla nosotros laexcelencia de 
varias inslituciories histbricas, llega tambien la memoria de ciertos 
crtravios, dc ciertos BIIUSOS cometidos bajo S U  amparo y que el Cie- 
lo cnstigú algunas veccs con ruidosas cxpiacionei. Seria evidente 
desacucrdo respetar z i  riieúias la autoridad de la expcriencia, ern- 
Dl i~ndola  sólo para enaltecer y gioriticar lo qiic con nucstras opi- 
niones de hoy s e  compadecc.y aconioda. 

En una palabra. asi en cl terreno cicnlifico como en el de la vida 
rcal procuremos atenernos & una piedra dc toque exquisita,. cl sen- 

- tido coman. I.as ex:igeraciones, [le cualquier linaje que  sean, acusan 
una educacion torcida o incompleta; as1 esos Iiigenicros puramente 
matemáticos que ,  arniados del cscoglu y del za.papico, lo sacrifica- 
rian todo al deseo dc trazar una linen recta derribando sin cscrúpu- 
lo rnonumenlos seculares y ciclópeos honor de la patria, se hallan, 
en nucstro concepto, tan apartados del sentido ccinun, como los fa- 
náticos entusiastas del bradi&o~aalis?no que nada ven mas alli  de 
sus particulares ilnsior~es de arqueologo, y que pii\i:tiian guslosos á 

coinarcas cnteras de todo el conjunto de ventajas que la civiliza- 
cion modlerna les promete á trueque de conservarles un  sello iriis 
primitivo, y dc no profianar con ostentosas é inopor.tunas galas la 
veste purisiina cn que las eiivuelveii sus tradiciones de iilocencia. 

Vaiilos á concluir, Senores, y lo haremos formulaiido en breves 

, frascs la sintcsis de iodo nuestro discurso. 
Las tradicioncs populares, aiinque no expresen íidelisimamente 

la verdad de los he,:hos, son u11 precioso elemeilto para )a interpre- 
. tacion histórica, pues revelan al desnudo las creencias, los senti- 

iiiientos rnor;rles, las costuriibres, los terriores, las pfeocupaciones, 
el ideal poCtico y artistico, es  decir, todos los resortes iiiternqs de 13 
sociedad a que se refieren. 

Los pueblos que aman y respetan la historia hallan en su propio 
carieter, en su espontaneidad la manera de realizar todos los pro- 
%resos lesitimos. Alli son raros los estremecimientos y los disturbios; 
nlli las necesidades y las aspiraciones, los juicios y lascreencias vi- 
ven en esti~ectiisima coi~sonancia; la opinion imponc sus oráculos de 
iina manera irresistible, y 103 hoinbrcs de Estado conocen el pensa- 
niicnto, 13 \.oluntad del p;iis, porque al traves dc la lucha y del I'e- 

molino cientiíico la idea nacional sofoca con sus fulgores la luz que- 
I~rada . remisa de prcterisiones cxóticas, de teorias importadas. 
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Ivor últiino, solo una ediicaciori rriezqiiina 6 incompleta puede 
abrigar la esperanza de qile las geiieraciones progrescn rompiendo 
de todo en todo con l o  %radicional. En literatura, en artes, cn filoso- 
fia, eil dcreclio, en ciencias naturales; en t.odda las manifestaciones 
ilc la actividad hay un cngranaje perfecto eritre los anteccdentes y 
las consecuencias; lo histórico se eslabona con lo nuevo sin perjui- 
cio de la libertad humana; iioy es hijo de ayer, y Aun en los periodos 
revolucionarios no e s  dificil ver ceiitellear y lucir con serénli lumbre, 
A despecho de  los toi'nasolados celajes que lo cnvuelven, el hilo de 
oro de la tiadinon. ¡Feliz el pueblo que, como Inglaterra, 110 se 
aveizüenza nunca de  su  pasado! jFeliz el que, logrando pieserl-arse 
de efimeras arrogancias y locos erisoberbecimientos, estudia las pá- 
ginas de  la hisloria con circunspcccion y sentido ,prictico y deduce 
por ellas la cultura relativa que puede esperar y el destino que lc 
reserva el porvenir! . 

He concluido. 


